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CU~\DRO PRIl\1EI{O

La escena rcprc!o-cnta un ratio de cuartel, A la derecha un cuarto de

baño. Fondo é izquierda pu~rtas y vcnta nas , Antes de levantarse

el telón se 0YLn los primeros toques de diana.

ESCENA PH,Il\{EI{~-\.

SOI.DADOS 1°. ~o.y 3°. barric:ndo.-Otros se p.ascan.­

Conversan y salen.

SOLDo 10[P'clia COIl los reclutas estos! ¡Ah,
maulas! ¡Ni barrer saben!

SoL}>. 2(J(Defellié1~do."e en, 1(1 tarea, y apú­

Ylílld()~e en el '111.a1lgo de la e,l~coba).­

¡Qué 1108 cuenta maestro! ¡A ver; en­
señenos, pués'

SOLDe 3° (IJllitdltdule eu el {(llenl,áu,). Me }lare­
ce bien. Aquí se aprende de todo.
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Yo voy á salir hecho t111 disionario.
(Di1~ijién(lu.'Jeal soldado 1°) Diga, e11­

tónces ¿en cuantos tiempos es la
cosa? Primer tiempo: escoba en tierra
¿verdad? Segundo (accionando) cuer­
1)0 en movimiento. Tercero: ja! ja!
ja! ¡No embrome, amigo! ¿Qtle quie­
re? ¿Q1Je barramos también militar­
mente? ¡Esto yá es jorobar demasiao!
Se lo digo en serio. Mire, Vd, está
enfermo. Picao de militaritis...

SOLI).l
f1 (A.,,;vlJtbr(l(lo) ¡Pero, hombre! Yo les

qucria eu señar J~ ,rel S•..

SOLDo 2° Enseñar lí qué.
SOLI), 3° A barrer, pués; ya sabés qlle aquí

se aprende todo de nuevo. y todo
se hace en tres tiempos.

SOLI). ~o ¿EH tres? No digús... ¡Si aquí 110

se acaba nunca nada!
SOLI). 3° Es claro, porqlle se cuenta así: una,

(lOS, tres. . . tIna, dos, tres, . . tIlla,
dos, tres.

SOLDo 10Bueno, 110 sean cargosos, yo 110 .he
dicho nada. Déjense de historias y
á tomar mate. (~4pal'ece otro solda;
(lo qlte sale llel baño COI' una toha-
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lla en la snano. Diriqiéndose d él)

Soldado Galindez, ¿Qlliere traer de
la cuadra los chismes del mate?
Mientras, nosotros terminamos y
prendernos fuego. (1tirioiéndos« á 10,'1

«oldados qlte ha rren'; ~Qlle les !)arc­
ce muchachos?

SOLI». 3° ¡Claro esta! ¡A ver, ché! ¡EIl 1111

tiempo! ,Qllé diablos! '(IJa fuerte»
escobazos).

SOLDe G. (Terminando de eecarse la- co'·ra).
Tengo sueño y tengo hambre. Frall­
camente: 110 las voy de milico. (Pa'lt­
,.,a). En fin, paciencia, Voy, me 1)011­

go L1ICll 1110S0 )~ 'vuelvo COIl los
chismes, (Sale. Los soldados dejas:
las escobas y preparan (llego en un
brasero).

~OLI). 2° (ttl 39).- ¿Que me C011tás ché del
teniente instrutor? Del lluevo.

SOLDe 3° Perro á la fija. ¡Ese muerde, elle!
SoI..D. 2°. Eso será si a11tes 110 le rom pell

los dientes.
SOLO. 10 No 111e lJareee...
SoLD. 3° ¿Por que?
SOLD. 10Porque aquí 110 se corren esas ca-
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rreras, y por<'llle, al fin y al cabo,
ese es' lo luismo qlle todos. Cuestión
de genio 110 más.

~OLD. 2° ¡Qlle cuestión c1e genio! ¡Le digo
qlle es entrador el mositol Y de ma­
la iudole. No hay más qlle verlo.
Yo lo calé eu cuento pisó el cuar­
tel. Con este, }10CaS pulgas, dije y
de darle, darle en el coco, y fuerte.
[Con tocla el alma! Así, 110 pa que
aprenda,-este 110 al)rel1Cle,- sinó
pa <'ll1e 110 se levante 111ás.

t;OLD. 10 Eso eH perderse amigo. No embro­
me, Hay qlle aguantar 110 l11a8. ¡Que
le vamos hacer! Paciencia y es})erar.

SOL]). 2° ¿El qué?
SOL1). ;JO El relevo . . . por otro piar, de se­

glll'O. (44pale~ce el soldado Gulindez
con lo.., útile« p(lra cebar IUltte).
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ESCEN¿~ JI

LOS MIS~IOS.-5()LnADO GALINDEZ

SOLDe G. Aquí está todo. (Otros soldados co­
mieneau á hacer rueda jltllto al bra­
cero).

SOLDe 10 (á Ga.lindez) ¿rrielle agua la paba?
SOLDe G. Está Ilenita.
SoLD. 10 Saquelé 1111 poco pa q'irva pron­

to. tCruz aparece por la izquierda;
pasease silencioso po',. el patio, ab­
soreido, preocupados.

SOLDe 2° (al/JO). Mirá, Cruz, el conscripto
qlle vino el sábado. Con ese casi
tuvo ayer el teniente una agarrarla.
y parece entero el muchacho,

SOLDe 30 ¿Y porqué fué, ché? A ver, contá.
SOLDe 2° ¡Porqué querés que sea! Por lo de

siempre. Porqué si, no mas. Puras
macanas. ¡Si esto es pa volverse lo­
co! Porque 110 das vuelta como un
resorte cuando te dicen ¡jem! U11

plantón; porqué te falta 1111 broche
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en el botíu, otro; porqlle 1111 mos­
(1uito te ensució el puño ¡zaz! al en­
cierro; y si protestas ¡canejo1 ocho
días sin ver el sol. ¡Malaya!

SOLn. ]0 ¡No es para. tanto compadre! No
exagere así. Confiese q1le está ha­
blando de pllro gusto, 110 más.

SOLI). 2° De p1lro gusto, ó de p1lra rabia.
Es claro, también 11110 tiene qtle des­
ahogarse. Bueno. Cuente el caso de
a)'er qlle me interesa. Vd. sabe (Ille

a)rer yo estuve franco.
SOLl). 3° Pués ftlé aS1 ... (CI"ttZ se alleqa

al grullo ',) .

.EHCENA III

I.OS MIS~tUS.-CI{l·Z.--llTl{ll ~l)1.0ADll

CRUZ ¡Halú. cumarudas!
801.,1). ao l)p Vd. iba hablar aUllgo. Si me

peruii te. . .
CRPZ Con 11111Ü110 gust.o. ¿Porlllle 110?
HOI.,D. ¡JO He trataba del caso de ayer. Su

caso, la bronca COH el teniente.



CRUZ Eso me tiene DIal. Después del he­
cho 110 estoy tranquilo, Presiento y
sufro.

SoLD. 2° En fin de cuentas ¿qué fué?
SoLD. 3° Pnés nada, que aquí el amigo este

(PO'" Crttz) es el más recluta de to­
dos y por lo tanto el qlle menos Cú­
nocimientos tiene en el ejercicio. Ya
saben Vds. corno es el teniente..
Bueno. l\.yer estaba de más mal hu­
mor ql1e nunca y porqtle 110 hizo
bien Ui1 movimiento lo retó fiero.
Aquí el amigo se retobó, todos lo
vimos, y cuando creíamos que iba
i\ pasar algo gordo porque empezó
á contestar fuerte, se presentó el
comandante y el teniente envainó,

SOLD.2° ¡Así me gusta un criollo! (A (}I'uz)

Vd. es de mi laya amigo, 110 hay
que dejarse montar por nadie.

SOLDe 1° ¡Otro gallito! No digo yo .... Si aquí
todos son más guapos que Moreira.
(Crue lo mira). No lo digo por
Vd. amigo; es por este.; (Señalando
(ti soldado 2°).

SOLDo 2° Vea, yo no soy de 811 compañía
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lJero 110 es llor hacerme el malo
conmigo el teniente ese, tendría qIle
hilar fino, 1111i~y· fino. Crearneló.

SOLI). 10 ¡Si le creo amigo! ... Era por
hacerlo hablar (pausa). En cuanto á
Cruz lo .que hay es (lIle le tienen
idea. I>orqlle 110 se quiso enrolar ó
se le olvidó, ~ro 110 sé... (Ceba el
mate lJ se lo pll,~a lí Crus, qnien lo
aqradece con un ge.«io, 1JespuéÑ s-ig'ue1l

cebando Pi)}' turno).

CRlTZ No flH~ olvido amigo, fllé VOll111tá;
110 tengo porq ue negarlo.

SOL}). 20 Eso si qne 1110 gusta. ¿Quiere expli­
carse bieu? Cueu te.

CRFZ Es asuuto largo J~ viene (Le mi pa­
dre (ille pelió ('011 los indios,

SOLI) • .1 o Contra los indios querrá decir,
CRl'Z No me equivoco tan feo, amigo,

Peleó con ello~, contra el ejercito
¿saber (-}aneho alzao y COll razón,
Iué perseguido por la. autoridá y
entóuces galló. la frontera.

~OL(). 10 ¿Vi ve su padre, alnigo?
CRl'Z ,rive)" sabe muchas cosas. Más qlle

110S0t.r08 todos. Él 111e enseñó ti. 110
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qllerer al ejército. Yvvean, es inú­
til; cuanto más lo COllOSCO, peor es.
Yo 110 he nacido IJara soldao ¡qlle
quieren] No aguanto que nadie man­
de en mis actos )T aquí todos lo
mandan á U110. [Uno 110 es nadie!
Es una cosa que la, hacen marchar
reculando Ó avanzando, según la ór­
den, ¿Holl1bres? ¡No somos hom­
bres! Muñecos COl1 resorte y gra­
eras,

SOLDe 10 AHí tendrá <lllP ser, amigo.
CRtTz Esa es la razón de siem pre. Que

quiere, JTo no la entiendo. Lo re­
vientau á, uno l)or(lllc sí, y si quiere
argumentar en seguida le tapan la
boca; y á nadie se. le ocurre otra
cosa: hay qlle conformarse amigo;
así tendrá que ser ... ¡Yo 110 ell­
tiendo, 110 entiendo! Lo qlle si sé es
que estas cosas van á perderme á mi.

SoLD~ 10 No diga eso, amigo, pero ¿porq1le?
CRUZ Ahí está, pués, 1101' eso, IJor Sll ra­

zón de 110y, La suerte perra, el si­
lla. Así tendrá q1leser. . . Ahora me
lJarece Ver más claro, Jr se me OC11-
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rre tIlle. todos tenernos razón. Es
natural: como todo tiene qlle ser...

0"1'. SOL. Diga ¿y como cayó en la. tram­
pa? ¿Vd. es de afuera, 110? Vino con
los del ~~Zl11 ¿verdad?

CRt.TZ Si, yo trabajaba allí como trenza-
doro Me ganaba la vida ayudando
al pobre viejo y haciendo cosas q11e
pI me enseñó: riendas, cabrestos, bo­

sales, estriberas, rebenques ..• y
domando, es clecir, enseñando redo­

moues, haciendo caballos. Un día, 1111
mal (lía. ¡velay! hace ya como seis
meses, fui testigo e11 1111 incidente.
1\le citaron de la comisaría y yo tu­
ve <'111e ir. Allí su pieron (llle yo 110

"estaba enrolao y allí 110 más me
detuvieron. Después me condenaron
{t servir iHl el ejército. Me pasaron
al 10, después al 4: y así hasta, aho­
ra. Hoy estoy aquí, mañana allí,
siempre á dónde á ellos se les antoje.
Entre tanto el pobre viejo está allá
solo y siu fuerzas. Y es claro, todo
esto es nl11Y claro para muchos: así
tendrá tiue ser. . . Yo ya me he
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dado cuenta tam bién. Ahora ya sé.
Estas cos~·' van á perderme á mi,
Será el sino. Bueno ¡que seal ¡PO­
bre mi viejo! ((}(}1110 abstraido, SU.en.­
cio. Aparece })O1' el [ond» el cabo 'o
d-e la C01111Ja 'lía,).

l.OS MI5MOS y d CABO r "

CABO 1o ¡Aprontarse muchachos que se v. á
tocar lista! (Suena el toque de li,,;ttl
mientras los soldados lecantan el bra­
cero y demás '1í,tile.s. El cabo llama
aparte á Cruz.) Diga conscripto ¿por­
qué 110 da parte de enfermo? Des­
pués de lo que pasó ayercoIl el tenien­
te sería bueno dejar pasar dos ó tres
días sin que lo vea en las filas.

CRllZ ¿Le parece? (El teniente atraciesa la
escena lJor lit izquierda y observa el
grupo.) Fíjese qlle lo qtle 110 ha de
pasar hoy pasará mañana ¡que dian-
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tre! Sin embargo, si Vd. cree.... Por
111i no hay inconveniente, Bueno,

CABO 1o Entonces 110 se presente á ·lista. Eso
sí, enciérrece en la cnaclra. Que
nadie lo vea.

Cnuz ;AIlÍ está! Escondido l)ortllle sí, por­
(111e el m osito ese puede incomodarse
si lo ve á uno: y 110 hay remedio,
es lo mejor; l)or(llle siuó ¡gllarda con
el estrilo! ¡Vaya cou la vida ésta!
¡Hasta donde habrá qlle aguantar!

()ABO 10 Paciencia....
Cnuz t Iuterrurnpleudo ) No (liga, ya sé: así

tendrá (lllC sor ¿verclacl? ...
( 1AB ü 10 ¡Natnra,lmellte! ...
Cuuz Bueno, (i-racias y hasta lnego. Voy

á encerrarme. ('''ale.)
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CABO] o ¡A ver! [Com pañia de reclutas! ¡A
f orrnar! iSaca 1('11-0, lista escrita y co­
mienza á iunnbrar ti 108 concriptos) .
•Juau Robles,

Tx SOL. [Presente!
(~ABO 10 José Pedernera.
{)TRO s. [Presente!
(~~~\BO 10 Pedro Ríos (llallsa).

¡Pedro Ríos.'
()TRO s, ¡Presellte! iEnira el teniente instrue-

tori:
CABO 10 Alfonso García,
OTRO s, ¡Presente!
CABO 10 Luis Romero.
OTRO s. [Presente!
'fENIEN. ~Y el soldado Cruz?
CABO 10 (G'ol1IJtiultalldo la lista.) Tiene parte de

enfermo, teniente.
'fEXIEX. ¿Enfermo? A ver. ¡Cabo cuarto!

(Se presenta el cabo 4°),Dígale al mé-
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dico (1ue examine al soldado Cruz.
¡Enfermo! ¡Yo le voy á dar enfer­
1110 al gauchito ese! Recién estaba
aquí, Lo he visto nluy garifo. ¡Estas
son mañas no más' Ya se las quita­
remos. ¡COlllpailia! Firmes. (Da alqu­
1IO.t.; roce» de ¡JJIIIJulo y 1a compañia
empieza á maniobrar. E11, su« voces
(le mando el teniente debe mostrar
!JI·U 11 enerqia /1 autoridad. A-~e presenta
el cabo 4°.) .

CABO 4° (Hacieutlo la cenia militar). El mé­
.l ico dice qlle el soldado Cruz 110 está

en ferino.
TENIEN. ¡No decía yol Hágulo venir iumedia­

tameute. (l~lí.'}e el cabo, Continúa la
i us! rucciáu. ~"e preseniu (lr'ltz).
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I.<JS ~lIS~10S y CRl"Z

TENJEN. (á ('rflz) ¡A ver gauchito sonso, in­
corporáte á las filas y marca el IJaso
como es debido! ¡COl1 manas á mi! ¡Yo
te VO)T á. dar! (Crllz lo tuir« enérgicfJ
JIfJro con ....ereuidad q1le i udic« una

grlJ1t resolucion, (luedll innl.óril.) ¡Que
estás mirando! [Camiuá! ¡IllCOrporá­
te te he dicho! ¡No enteudés! (El
teniente aranza «obre ('l'UZ.)

(J'RlTZ (Clto,dráudo.,:e resuelto) [Teniente, res­
péteme!

"rJ4:NIEN. ¡A las filas, he dicho! ((lu.ie·re darle
un empuján lJero el soldado lo contiene
con brazo firme. El teniente saca la
espada Y pretende golpearle. Crue lo
desarnut despué« de una rápida lucha.
El teniente corre al interior del cuar­
tel. (¡'Oll{llSió1l en tos fila.,;.)

CABO 1" ¡Compañía, firmes!
(~BUZ t Tirando la, espada¡ ¡Mi suerte perra,

el sino! ...



-24-

(A pltl'ece el teniente empuñando un
reooloer. Dispara contra (}I'UZ (l quie»
hiere en el hombro derecho. Este, al

sentirse herido, pretende tomar la e.'i­
pada q1te está en el suelo. El cabo y
um so/duelo se interpoueu.s

URFZ (Al tenienieí ¡Cobarde! ¡Bellaco! ¡Trai­
dor!

'rENIEN. (Al cabo JO) ¡Allora si está enfermo!
¡A la cuadra con él!

CABO lOA la enfermería, teniente....
TENIEN. ¡A la cuadra, he dicho! ¡COmpaflÍa!

¡l\'Ieclia vuelta á la derecha! ¡Paso re­
doblado, march! iLa compañia mur­

clia eJI, sentido contrario al en q'ue vli
el herido lleriulo por ,~'¡lS compañero»,

mienira» el telón lle,,-;cienlle.)



ClTADRO SEGUNDO

La escena representa otra parte del ratio del cuartel. [A la derecha

ricz~ de Cruz con puerta al pa tio . '

ESCENA PIlIl\iERA

CRl·Z (lfeeosta,lio en, l« cama; se dirije al
.~oldlldo 2° que estará sentado. Alca1l­
zdndole un número de wn diario). Lea

· amigo ese telegrama de Corrientes
sobre la conscripción. Lea fuerte
lJara qlle se entere también este com­
pañero, (Por el soldado /'10 qlle sepasea
á pasos lentos).

SOLDe 2° (1fFlnal1do el diario y legeudo) «Que­
[a« d(~ los conscriptos. Hechos bochar-
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110."O.~. Palizas y otros excesos. «00­

muuican de Santo Tomé que son
innumerables las quejas de los con­
cri ptos, recibidas hasta hoy, sobre
malos tratos por parte de los jefes y
oficiales. Se sabe, positivamente, de
varios soldados heridos por sus sllpe­
rieres, así como de algunos casos de
indisciplina é insubordinación pro­
ducidos á raíz (le aquellos abusos».

SOI"D.3° ¡\"'"a~ya 11n modo de dar noticias! Iu­
disciplinados, insubordinados porque
110 S) dejan matar por los jefes!
¡(~lle ricos ti pos!

CRITZ (rll «oldado 2°) Siga leyendo amigo:
)~a verá cesas más bravas.

SOI.. D. 2° (Leqendo) «El batallón 6° mandado
1)01' el comandante Cardoso, llegó
ay'el' á esta capital después de 1111a

marcha forzada en (Ille, se dice, su­
('Ul11bieron de cansancio varios de
los coucriptos, No envío sus nombres
!)Ol'lllle la comandancia los oculta.
Además de los brutales tratos, los
couscriptos se quejan por la clase
inferior y la escasez del alimento
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qlle se les dá. Se sabe tille varios
jefes aprovechan de sus puestos IJara
realizar pingües negocios de acuer­
do COll los proveedores.»
iQué tal? Los matan á palos ó los
matan de hambre. Y encima hacen
plata.; ¡All, pntriotas lindes! ;Viva
el ejército! (Se incorpora en la ca­
IIUl C01t 11'11, mocimiento brusco y, al
ponerse de pié, se lleva la, numo iz­
quierda al hombro derecho heridoí, ¡Y
esto no está eu los telegramas!... (por
HII heridaí; No ha salido to-lavía del
cuartel. Gada día qtle pa~a me in­
(ligll0 más, \T eso que ahora nadie
DIe molesta. Es claro, me han da­
do esta pieza para q ue me cure
COll mucha reserva. Preso estoy y
sin vigilancia.,.. Y no estoy tan
mal que digamos. ¡Pero es qlle no
puedo ver ciertas cosas! Ya 110 es
solo el teniente ese. Ya se qlle el
capitán lo apoya y el comandante
también. Dicen que es su pariente
y que por eso puede hacer aquí lo
qne quiere, Yo 110 se ni ahora me
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importa. De todos modos yo m'e
d' ir de aquí, Fugao ó preso. ¡Eso
si, no formo mas!

SOLT). 2° Usté tiene razón Cruz, toda la ra­
zón para estar así, pero fíjese bien
en lo que hace, mire qlle estas cosas
S011 fierazas; lo enjaulan á 11110 por
cualquier cosa ó lo matan si á mal
110 viene, Usté ya sabe. Prudencée
1111 poco y vaya con calma. P.)r otra
parte si Vd. quiere y nombra 1111
buen defensor, ]0 va á hundir al
teniente ese. Por más padrinos q1le
tenga. No lo ponga en eluda. (El
teniente aparece en el ptttio y comienza
á pasearse).

CRITZ ¡Hunclirlo, hundirlo! Vea amigo, á
decir verdad, yo no deseo hundir á
nadie. Lo qt1e quiero, eso si, es qlle
lne dejen libre, No pido más, (Pausa¡
¡Pero qué! Vellelrá el procpso, si vie­
ne, POf(111e ya se ve q11e plensall
taparlo todo, y resultará qlle )""0

me he insubordinado. Porque aquí,
ya se sabe, hay que dejarse castigar
y después quejarse, eomo los chicos...



Vean, yo 110l11e quejo, lJero ¡que me
dejen! ¡que l11e dejen! Y ahora 110 ha
blemos más del asunto, lo qlle sea
sonará. Pronto estaré salla del todo
:}~ entonces ya, sabré bien á qué ate­
nerrne. (Pa«..'la) ¿Qllieren qlle echemos
1111 truco? Jugaremos de gallo. Aquí
están las cartas. (La..~ saca de debajo
del colchán y »e diriqe á la puerta
fí la que echa lJa,.'lado1·e.~.-Al soldtulo

.~O) Dé 'Td. las cartas amigo, ya sabe
que yo 110 puedo todavía. (1)01' el
hombro herido.)

SOLD.3o (Tomando el niazo y sentándose. Ba­
'raja y da cartas. C1·,lZ. se sienta en
la cama y e11llJe11o11, la partida..)

ESCENA 11

En ~l ratio.-EL TENIENTE y ALMA.

ALMA (Por la derecha diriqiendose al te
'1li~llte) ¿El oficial de guardia?

TEKIEN. ¿Que desea? Diga..
ALMA ({}01l cierta cortedad) Yo venía
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por el soldado Cruz, Nécesitó verlo
y me han clicho qlle primero tenía
qlle hablar con Vd.

rrENIEN. ¿Y Vd. quién es?
AI~MA Yo ... "una amiga,
TENIEN. ¿Vd. sabe qlle Crus est4 enfermo?
AI.MA Sé que está herido, que lo han he-

rido aquí. El me lo ha escrito y
.por eso vengo.

rrENIEK. ¿De dónde viene Vd.?
ALMA De su pueblo, ele nuestro pueblo,

señor, del Azul.
TENIEN. Vamos, Vd. es su novia ¿verdad?
ALMA Novia ó lo qlle sea. Soy quién lo

quiere. (l~auf~a). Ahora (liga ¿p1ledo
verlo?

rrENIEN. (Desllltél' (le '1Iledltar 1t1llltO'lnento.)

Mire, no sólo puede verlo SitIÓ que
puede llevarlo. (L.« mira con fijeza) •

...-\Ll\IA ¿Llevarlo'i' ¿I~levarlo? Pero ¿de ve-
ras? ¿Clllnplió ya su condena?

rrgNI}4~N. No...
ALMA ¿Y entonces? (con duda remarcada¡
'!'ENIEN. No piense nada malo. Él, si quiere,

puede irse sin qlle nadie lo moles­
te. Le conviene y me conviene.



A "'-:d'.~LMA ¿...~
TE~"IEX. Le diré...
ALM ..~ ;El1tóllces 'id. fué qUlel1 le hirió! ¡Y

110 l11e lo hall dicho estos ojos!
TENIEK. Fué 1111 arrebato, 1111 mal momento .

fácil de remediar lJor otra parte .
ALMA Entónces puedo decirle <llle Vd .
TEXIEK. /,j~a(·a el reloj). Si, ql1e esta misma

noche, antes de tocar silencio, puede
salir del cuartel, Nadie se lo impe­
dirá. Yo estos de gllardia hasta las
diez. Ya sabe. Y, si necesita algo,
que avise.Vay~ y hable con él. Esa es
su pieza. (Le indica lit piez«. Alma ."U~

di rlje á ella .1J qolpea. Lo.'f ju.gadore.,;
gu,nrllfl1l las carta«, Crue se acerca

á la puerta l/ entreabre el jJo.41tigo).

CRUZ ¡Es Alma! Voy á abrirle. i Hace e.~­

[uerzos pOI' abrir .lJ 110 puede. El
soldado 2c le ayudll. E1tf1'a Alma

y lo« soldados se va'Jl,~)

SOLDe 2° (~Saliendo). Esta si que es flor y
truco. Hasta lnego Cruz.

Soi.n, 3° (.ilfirltrtdo de reojo á Arma) [Contra­
flor al resto, hermano! Hasta luego.
tSalen ').
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ESCENA 111

CRUZ Y AL~IA

¡Pobre mi china! ¿La hago sufrir,
verdad? ¡ Qné quiere, la vida es
triste! ¡Aq 1lÍ me tiene herido y pre­
so por 1111 mándria!
Yo estoy triste también pero 110

tanto. Te veo y se me hace luz el
dolor porql1e te he soñado muerto
más eleuna vez. (Lo acarlcias. Soy
tu chilla, acorc1áte, qtle iría á bus­
carte al mismo infierno entre diablos
y todo.
Mirá, si has llegado aquí hacé de
cuenta q1le has pasao por allí.
¿Por el infierno?
Si, mi vida, esto es peor qlle el In­
fierno.
811el10, yo vengo á sacarlo á V(1. del
infierno. Dígame primero ¿como está
su herida? A ver, muestrernelá ínme­
dia tamente, Yo quiero verla. Dón­
de es ¿aqllí? HáqtleSe el saco.
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¡No es posible, Alma! A1111qtle ya es­
to~" 11lUY mejor -:. herida 110 ha si­
(lo jrlgl1ete~stoy tod~vía vendado
por el médico. La bala atravesó 1111
hueso )~ rompió muchos tejidos.
(J.J(l11"~(l). Después estas S011 cosas
feas q1le 110 deben ver las mujeres.
Sabé sólo qlle pronto, 11111)1 pronto,
estaré ~a110 del todo. Ahora expli­
carne vos eso (le la salida. Me hace
gracia.. ~Colno era?
Dejáme descansar un 1110111ento y
después atendé bien lo q11e voy á
decirte lJOrqlle es 11lUY serio.
Sieutesé aquí, en esta silla, la más
enterita, venga. i I,« hace seutar¡
¿(~llierc qlle la invite COIl l111 mate?
Aquí está la yerba y la azúcar.
tPausa¡ Ahora me g'nsta la azúcar
¿~abés? Ya 110 tomo cimarrones,
Mientras, digamé como está el viejo
y 108 amigos del pueblo.
El viejo 110 está muy bueno, lJara
que voy á engañarte.
,:Pero que tiene? Decime,
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ALl\IA El pobre está mllY VIeJO y, es na
tural tiene achaques,

Carz ¡Po11re viejo! Pienso más en él qlle
eu 111i. ¡Qllién sabe si volveremos á
encontrarnos! ((}O]l cierta incouscien­
cia abandinui lo» útiles del nuitev.

A Ll\L\ Pero ¡tlné decís! ¿No sabés ql1e hoy
misiuo vos podés salir de aquí si
querés?

Cnrz ¿.Hal)bís en serio, Alma? Esplicáte,
te digo.

ALMA B1IPno, escucha })01"<'lt1o va de ve­

ras. El teniente ese, el (1 t1C te hirió,
dice...

CRl·Z ¿V os ha~ estado con el teniente>
;Es (.. laro! ~ill órden de él no hu­
hieras llega.n aqu]. Bueno ¿y? Seguí.
¿(~né dir-e eso guapo?

A Ll\I.-\ (( 'on iuisterlo bojando lit roz). Que
esta In isrua 11oche, a II tes de tocar
silencio. l)odé~ salir dp] cuartel. Na­

die te lo imped i reto ~~l está de guar­
dia hasta las dio~ (['lIlliut). Y mirá,
)~O q uioro (lllP ~a]g(ís (:sabés? Si.Iia­
C'(~lo por 1111, snIí. )rn tengo miedo
de q ue tl1 q lledt~:'.
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¡El teniente! ¡El teuieute] ¡Es 1111

somb ra mala! ¡COll (Ille si, 110! ¿(~llie­

re Cllle 111e vaya? Así me saca del
camino v le será rnás fácil sal-

,-1

varse. tL'au.."n). Era el resultao pre-
visto. Cal} razón tanto misterio (les­
pués del hec110. De 11i ngún modo

le conviene 111i presencia. E~ claro,

Siu acusador r:quien va el mover el
asunto? r:E1 capitán, su amigo íuti ..

111o? ¿.Los otros oficiales. corn pin­
elles todos? ¿}~l comandante, su l)R­

riente? ¡Ball! Pavadas, ¡1" }TO tam­
1)(Il'O~ Si me quedara me embroma­
r iau lJor otro lao, Ya se sabe, la
cuerda... ¡Es cuestión vieja! ¡Eh,
qué diantre! ;(~lle ~e salve! 'Tea mi
c-hina ¡llor va. llor el viejo )T l)or
mi! Esto):" resuelto: 111e voy de aquí.

¡l~ue 111e importa lo demás! H uir si,
huir de esta infamia, de este dolor,
ele esta sombra. No aguanto 111ás.
¡l\I.p vo)r! ¿Ha dicho' qIle hoy, -qlle

esta noche? Pués hoy, esta noche.
¡Ya está dicho! (J~a besa).
¿'? 110 habrá algllll temor? ~No que-



CRUZ

ALMA

CRPZ

AL~IA

Crnz

-3t>-

rrán hacerte algo malo? ¿Sabés que
todo esto me hace l)ensar recien
ahora? Yo 110 sé, fijáte bien en lo
que hacés. Todo me (la.miedo,
l~0, mi vida; el asunto es claro,
como el (lía. Yo me voy y á él le
conviene.
Él dice lo mismo,
¡El! ¿'fe lo ha dicho? ¿...Así?

C011 las mismas palabras: «Le C011­

viene y me conviene». Decime ¿no
es igual? Bueno, así habló, Y tam­

bién' me dijo qlle si necesitabas al­
go le avisaras...

,:\ él! 'Ta.)ra con el moso. ¡Ellsegni­
(1 i ta! ~i, no hay (111e darle vuelta,
La COSa C~ esa. (!Jill;S(t). y yo que ~e

he olvidao de darte 1111 mate. ¿Que
cumplido, dirás vos?

Mirá, 110 tongo ganas de tomar na­
da. El viaje 1\0 me ha sen tao. Vos
sabés qlle me falta, costumbre. Lle­
gllé á las 0110e y caminé mucho pa­
ra llegar á lo de mi tía Viceu ta
dónde almorcé, Después ca.miué nlcí~

para llegar hasta aquí y, franca-
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mente, DIe he cansao, ¿Si querés que
te cebe á vos? ¿.Tellés gal1as?

CBl:Z No. yo era 110rque tomaras algo an­
tes de irte, lJero si es así, dejá no
más.

ALMA ¿Elltónces esta, noche salís, verdad?
Yo te voy á eS}Jerar cerquita del
cuartel, decíme ¿dól1de?

CBI"Z Mirá~' tr m t111 coche á las CCll0 el)
punto y aquí á la vuelta (le indica
una calle) esperá. Saldré de parti­
cular. Aquí tengo traje ~'P todo.

ALMA ;A las ocho! ¡Estoymás contenta! ¿Y
adonde diablos 110S metemos? . .

CRl"Z Eso dejálo por mi cuenta. Yo ten­
go amigos. Cuevas 110 faltan. . . y
mañana ¡al pueblo! ¡á ver al viejo!
(1'au..,a). Auuque mejor será que nos
cortemos solos. ¡Nada de amigos]
Por otra parte yo necesito dinero.
Mirá, vos podés hacer esta diligen­
cia. Tenés que ir antes de las seis
(saca el reloj) y son ya las cuatro y me­
dia, á esta casa (l~ elltr(~g(l U11a di1·CC­
cián) te puede acompaüar la tía Vi­
centa, ella conoce bien las calles de
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Buenos Aires, y em peñas estas alaji­
taso (Se saca las alajitas y se las da).
No valen mucho pero algo es algo.
Nos alcanzará. Ya verás. [Porque lo
lIlle es la plata elel teniente no me
. , . ,

SIrve a IDl. ....

En tóuces me voy. Ya es tarde y- no

hay <llle perder tiempo. Hasta luego.
...A las OCllO. )Iircí qllü si no salís yo
011 tro al ellarte1 á buscarte.

...Adiós prel «la. -¡llitsta luego!
i lieiirándon-). \T si 1110 liab la el te-
niente ¿.tI lIé le' el ig()~
(~lle si. Resuc1tnmeu te. iAlmu sule.

Él lit uconcpuñ« hasta /a puerta y
lit cé aleju.n«: };,~ teniente ha apa­

reculo en el }JlIfio itl¿ momento lllt­

tes. JJebe J)lI.~¿ll/·.~e COIlIO ltl priuci­
lJio, }J.~piJ ru /a .~alu« lle .--tlma. Cru»
co ulenza /0.., }J¡eeP'!rati ro» (le ll'/~tt­

!lll C(tJII1Jili udos« lle ropa.
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ESCENA IV

El. TE~IE~TE Y ALMA

'fEXIES. ¿Y? ¿Habló COll el preso? ~Está re­
suelto?

ALllA Si señor, Saldrá á las ocho.
TENIEX. ((~01l sa,fi.;flll~ci(jn.).' Lo esperaba.

Esto era lo razonable, Así damos
Ul1 corte, (llle lJ11Cde ser definitivo, á,
este enojoso asunto. ¿Necesita, a,Igo
el preso?

ALM.A De ,rd. no, teniente ... Tengo es-
pecial encargo el1 comunicárselo.

(,,')al~ldl't .11 sique s« camino, El teuien­
fe cante.sia el saludo, la mira un 'IJtO­

mento .tI continúa .«u: pa.~eo).
TEXIEN. ¡Vaya! ¡No podía ser de otra ma­

llera! ¡Asunto coucluido!



J1cto Segundo





CUADRO PRIl\1ERO

a escena rcpre-vnta un reda7.o de la J!,.la de los Estados donde e~t:\

ubicado el presidio militar "te San Juan. A la izquierda del csre~

tador dos pequeñas habitaciones, ranchos dl' miserable aspecto. A

la derecha la casa de la gobernación del presidio. Al fondo el

faro de San Juan. Entre 1:1 casn de la gobern3ción y el faro un

grupo de rresoCi\ coustruyeudo un camino.

ESCENA. PR,IMER,A

PUES. 10 (Sentdndose) ¡Yo 110 trabajo 111ás!

Hace tres días qlle entró barco. al
püerto y los soldados están todos
mamaos, Después, hoy es el día
nuestro, (Al preso i" Ilanuiudole cer­
ca y bajando ta roz.) Decí. ¿.el pe­
nado ese está COl1 nosotros? (JJO J•
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Cncz) ¿Naelie lo ha habláo? ¡Y pa­
rece bueno el muchacho! ¡COlnO va­
mos á dirnos sin elecirle nadal ¡p'­
ella con los CODl pañeros!

PRESO 20 A mi recien ayer DIe hablaron los
otros presos elel asunto, Como siem­
llre están por sublevarse, yo 110 les
llevé mayormente el apunte. Les
dije ql1e si, nada mas, En cuanto
á ese 110 se (llle elecirte... Parece bue­
110 el muchacho, si. Pero es tan re­
servao.¿ Hace seis meses qlle vino
y como si fuera ayer. ¡Cerrao siem­
pre! ¿Vos sabés bien porq11e está?

PRESO 10 ¡Pero hombre! Por lo mismo qt1e
vos. Diez anos por insubordinación
y deserción; all11~llOS oso es lo ql1e
dice el parte, !)Orl}lle ya. sabemos
corno son las cosas. Los jefes los
muelen á palos y después resulta qtle
los couscritos se hau iusubordinao.

L-lUfi:SO ~o Algo así me habían referido. Pero
110 él. Él 110 habla ni esto. (all~JUli,.
CUIt La uñ« eu lit boca.) Hace lo tiue
le ordenan todr s Jos (lías y, después,
al runc-ho eou la muchacha.
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PRESO 1o Eso si, a }Jesar (le todo [suertndo
el hombre! Porque mir.i qtle tener
mujer qlle ]0 siga á Ull0 hasta aquí.•.
y la verdá es qlle la muchacha es
fresca COtIl0 lechuga.

PHE~O 2° Lo qlle es á nosotros todo 110S lla­
rece agua filtrada... Claro, estamos
con sed siempre. Mirá, aquí hay seis
mujeres y nosotros somos cincuenta.
Xo .alcanzarían ni ('011 11111lti plica­
ción y todo...

Pnzso ]",¡\ ver, sacá la cuenta.
PRESO 2° 'I'reiuta.; y pico. Ya me olvidé.
PRESO l '.. ¿"\'P vos como 110 has podido traer

(1 tu ])eor es nada? Ya sabés (lue
aquí, teniendo IDlljer,1108 dejan vi­
vir el} los ranchos.

Pnaso 2(' Mirá, mejor sería 110 hablar del
asuuto. ¡Yo no las voy! Eso sería
traer carne pa que otros coman ...
Decí ¿te gustaría á vos ser pro­
veedor?

PUJ4:S() 10 ¿A mí?

!)nES() 2 n ¿Pero no te dás cuenta? ¡Si los jefes

tampoco t ieneu donde arrimarsel, ..
Acordáte siuó lo qne pasó con el
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soldao Aguirre y el comandante Ur­
quiola, El soldao, de plantón siem­
!Jie; y el comandante, en el rancho
con la prenda... de plantón siempre
también. ¡Y andá después á quejartel

PRESO 1o Tenés .razón. ¡Cuerno y palos! No
hablemos más... (Pausa.) Decime ¿y
vos conocés bien la isla?

PRESO 2° ¡COlnO á mis manos! Y ahora te
voy á cantar una verdá. Si 110 tene­
1110S quien 110S recoja nos vamos á
morir todos, de hambre, ele frío ó

de algo lleor. Esta tierra está mal­
(lita. Por eso hall hecho en ella el
presiclio. ¡Manclar aqui á un milieo
es COl110 .maudarlo sí la muerte!

Prncso 1° Serii a prnpósito -Cllé. Ahora estoy
1.ensaudo que ellos quieren tIlle re­
ventemos ele 1111 modo ó ele otro y se
acabó! \T ¿te acordás? 1\'[0 da risa:
decían f111(' querían hacer aquí una
colonia ó cosa así IHt poblar....

I}R ESO 2° ¡(,1ullejo! Si aquí al nacer se quedan

tiesos los chicos. Aq uí, )"a se sabe,
110 viven más que los sabandijas. Y
uosotr, :-'.,.



- 4f)-

PRE~O 1o Tenés razón, hermano; esto e~ la
muerte, Aql1Í todo es piedra, turba
y monte. ¡Y metéte á andar! Te }lU11­
dís, hasta el tobillo, en la turba; lle­
gás 8.1 monte )~ tenés qlle abrirte
«amino á, filo de hacha; después se­
gllÍS )~ te dás contra las piedras, si
es que aún podés respirar. ¡Esto 110
se ha hecho pa (llle vivan cristia­
nos!

PR]~~O 2° Ya te digo, si 110 110S receje pronto
algún barco no a.gl1alltamos ni ocho
días. Y eso, comiendo ratas. Pero
el} ti 11, ¡11111e~ ..te I)or 11111erte! ¡Yo estoy
resuelto á todo! iPa«.su) .... Después
dicen (ll1e cuentan con dos botes ó
lanchas, no sé.

PHE~O I" ¡ESOH son cuentos' Aq ui 110 hay bote
que valga. Nos iríamos ~í pique C011

los remolinos Ó las rachas antes (le
salir de las costas. Necesitamos Ul1

barco y grande. Acordáte lo que pasó
con las balleneras del presidio cuan­
do la otra evasión. ¡No quedó ni una

'salla! 'Naufragaron las tres y se aho­
garou siete presos. Yate digo, es
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inút.il peusar en salvarnos si no con­

tal110S con 1111 barco y grande.
PRESO 3° (..-lp()!Ján.do.~e e-u la pala .'1 diriqién­

(1ose ti lo» que concersan.) J....o qtle es

})or \Tds, 110 ~e termina hoy el cami­
'110llasta el faro á bnen seguro. Ni
hoy ni 1111110a.

PRESO 10 No cligás pavadas vos. Ya sabés
qlle 110)T tomamos nosotros el caml.~o
del medio, El camino al faro, que lo
haga el gobernador, cuando vuelva
ele Bueucs Aires. A ver, dejá la pala
y hablemos de lo q.1Ie 110S interesa.
y Vcls. muchachos también, Nadie
nos mira [qué diablos! Ya sallen qlle

110)T los centinelas están llltlY oellpa­

dos en arreglar la carga <jue trajo
~l último barco, el qlle salió a}yer.

v PIl empinar la limeta. Hoy le pe­
gall fuerte. Claro, hace frío y 108

pobres aprovechan ...
Pu I·~S() Hu v })(Jr casa ¿COIllO andamos? .\

ver ~ })asá el bastón !)ll H,l)oyarnle
1111 lloco. Estoy medio cansao ...

PnI·:SO 10 (~l/cllllZlí(loltJ una caño »imulundo
1111 1JlI..stán. La cuñu contiene bebi-
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dil). Mirá, qlle )"a está tecleando;
110 te le afirrnés n111J" fuerte. . .

PRESO 30 (('olltelllplall-du el ba...;tó1l). Y esta
la. trabajé yo COll 1111 fierro caliente
(accióu, de barrenar). Le entra cer­
quita de 1111 litro. ¡Qlliéll diría! tDes­
tapa la caña y bebe).

PRESO 1o i Tonulndole la caña é illljJi(lif!ll,dole

b(Jberllld.'t) ¡Eh! ¡No abusés de la,
confianza! ¡A}Jeate y desencillá, her­
manito! (1'tllJa la cu fia con gra1l

cuidado .'/ 1(1 quarda. ..ll Cricz q1le
ha continuado trabajlllldo). Diga, com-
pañero ¿qlliere. oir algo importan­
tante para va. y para todos?

CBl:Z ¿De qué se trata? Ya escucho.
PREF.:O 10 Pués nada, qlle hoy, al toque de

rancho, dentro de media llora á más

tardar, 1108 sublevamos los l)re808.

Y a está todo arreglado y no hay
más ql1e disponer, ¿Quiere ser de la
partida? Ri Ó 110. La cosa ~ya 110 es
pa discursearla..

Cnrz ¡Si es a8Í ni qlle hablar! Por mi lJar­
te está el dado tirao.

PRESO 2° ~Y la com pañera? ~Hal)en8aoell ella?
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CRlTZ Por ella lo llago. De todas mane­
ras, aquí por ella, muchos me odian
y otros muchos me envidian; llor
ella tenclré qlle hacer una barbaridá
1111 día ú otro.

PRESO 3° Entonces, amigo, arregle la cosa
cuanto antes. Vea, cí las diez, antes
ele tocar rancho, 1108 reunimos to­
dos e11 el peñón grallde. De allí
'vamos ,í, atropellar las guardias y
de allí á t0111ar los fusiles, Creo qlle

hay diez entre todos, pero~ al fin,
algo e8 algo. También cargaremos
con alguuns galletas y carne si hay,
!>ara el viaje. . .

PRESO 1. o Explicále bien el asunto; "Vos sa­
bés q'-le el amigo es nuevo de aquí

y ha andao poco por la isIn.
PRESO 3°(~4 (~ritz). Vd, si quiere, puede ve­

nir COl1 el grllpo nuestro. Nos va­
mos á partir eu cuatro grupo~. Nos­
otros trataremos ele corta J' para,
Chile, si eucon tramos la lancha tIlle

está en la bajada, Irente el,. 1)1111ta
1'1elo, \'"0' y este, (jUJI' ~1 J)J·~."o t-,
~01n08 gpfes lleI grn!JO Y hubrá t.i ll e



obedecernos hasta que estemos' en
salvo, i Lo -llIira (i.janl,e1tte). Le digo
esto pa qlle no estrañe después.. ·
(( '011, illt1!ll-cióII,).

Carz ,.d. conoce el terreno ¿verdad?
PRESO 3° Ta,11to que me IJa,rece qlle hubiera

nacido aquí.
CRl~Z Si es así 110 digo nada, Y o me per-.

dería en seguida, Bueno, gefe: le
obedeceremos siempre que 110 quiera
tratarnos como á conscritos... ( To­
11-0 'lt'll, jJOCO iránico).

PBESO 2° Eso quiere decir qlle 110 te vas á
pasar al patio. Ni vos. (Por el pre­
so 4°).

PBESO 4° ¡Dejáte de paradas! Ya sabés que
el que puede manda y nada más.

PRESO lo Bueno hombre.jio discutamos aho­
ra; cualquiera diría qlle 1108 vamos
á peliar antes de sublevarnos ¡Crian­
do estemos sueltos ya sabremos quién
puede! Aquí no se })asa nadie...
(#'\e oye U-ll, toque de corneta).

PRESO 2° Ahí tocan relevo. Palas al hombro
pués y cada pájaro á su árbol.

CRUZ Me voy al rancho entonces á ha-
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blar con Alma: será mejor y así
110 perdem..s t iempo. Hasta . luego.
Antes de las diez Pll el peñon grande.
Está. dicho, ¡No fa~t.aré ni muerto!
(~"'e dirige aIrauclu) l" de la izquier­
(la tí CU}/o [reut« estu rá Alma hacien­

do flt~!IO en lt:JI. brusero, Alma hit
abierto el ru ncho lllllUOJlitJnJo ante....

y mientra» hace t~uego cauta. Al en­
[reniars« ti lo puerta l~ hacé «eña»
con f'./JJllIte (JU IllIUtl1¿O. Los denui»

lJre,~o.~ 1I111I'chau en direcclún (le la
dereclut ...Salen),

ES(~ENA JI

E8to~y' á la sombra
VIOALITA

Lejos de 111i prenda;
Llorando de rabia

VIDALITA

Dentro de estas rejas.
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Espero sus cartas
, '·IllAL1TÁ

Pero ellas 110 llegan.
¡Será qlle habrá muerto

,rIDALITÁ

La qll~ fué 111i dueña!

Si 111e has olvidado

'TIDALITÁ

¡(~tle 11Ul1ca lo ~el)a

El preso (Iue llora
'T1ftALITÁ

Dentro de Sl18 rejas! ..

ESCENA 111

CI{CZ y ALMA

~~t!ntándo.,;e). A veces pienso, Alma,
qlle si la vidalita fuera cierta yo sería
menos desgraciado. Talvez sí me
hubieras olvidao, sufriría menos, Yo
sufro más por vos que llor mí. Yo
110 te merezco á vos. Lo que has
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hecho por n1Í, Alma, 110 se hace por
ningún hombre. [Venir á vivir aquí!
¡(~ne digo, á vivir, á morir, pOl"q11e

aq11Í no hay otra huella! ¿Sabés 1111a

cosa" Alma?
ALMA Lo qne yo sé es (lllO sin vos tam­

l)OCO podría estir eu niugu na parte.
Ya sabés, con vos la muerte en cual­
quier momento. ¡Yo soy Alma, tu

alma gaucllo! Vas á ver, 1111 (lía he­
mos (la ser felices. Yo sé qlle 110 se
})118r1e sufrir así siem pre. Vos vas el,

C111n plir tu condena )T hemos de estar
• juntos sabés, anUCIllC el diablo se

ponga en el me.lio.

Cnrz Mirá Alma, escuchame bien, dentro
ele media llora, tillé (ligo, menos, en
cuanto toq ueu rancho, vamos á ju­
garnos el todo por el todo. Libres ó

Ú muertos, sabés, ¡Nos sublevamos!
.l\.IJMA ¿Estcís loco ú hablás do veras? Ya

~e lllle vos llO jugás uuuca con estas
cosas. Pero, ¿y yo? ¿Has pensao?

(jRUZ Vos conmigo siempre. A estrellarte
ó á vivir. Aquí 110 vive nadie, -Mo-
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ALMA

Cñrz

rir de á, poquitos Ó de 1111a vez ¿qtlé

más dá? ¡l\Iorirenlos, Alma!
¡tTuntos! 'I'e ]0 juro.
O 1108 salvaremos los dos, (Prt1('8a.).
¿E11 qué pensás-

Pienso, Alma, en (Itle mi cariño te
ha perdido, Vos podías ha ber sido
feliz.

¡Sill vos 111111ca. ! \Tos sos nli vida,
triste J~ doliente; lJero mi vida. Vos
me has dado todo y este valor, este

coraje que quema mi sangre.es tU}TO;

á vos solo te lo debo, (Pausa). ¿Y vos
que culpa teués? ¿Quiéll ha sufrido
más s sin quejarse? 1."lirá y por eso

estoy á tu lao, eso es lo que me ha
hecho quererte tanto ¿sabés?
Alma, 111111ca has hablao así vos....
¡tall lindo! .

Es l11i cariño el qlle te habla ¿sabés?
es tu. alma,
[Prenda mía! (IJa abrazaí; No sé por­
que tengo miedo. ¡Má,s que nunca!
)r al mismo tiempo me siento más
cal)az para todo (lJa'lt."a).Mirá, Alma,
)·0 dentro de 1111 ratito me voy á ir;
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ya sabés qlle en cuanto toquen rar.­
ello es la cosa. Si salimos bien ~lel

en trevero yo vengo á b11SCa! te y sinó

vas vos á decirle adios })ara siempre
á t11 pobre ga11cllo.

ALMA Quisiera estar. á tu Iao siem pre. ¡Lle­
vame ahora mismo!

CRUZ Sería pior mi vida, para los (los. Vos
111e esperás aquí, no te movás. Y o
vendré, te ]0 aseguro. (J 'ausu, 1-~(lC­

ciouuudo completo niente.¡ ¡Hoy 110 me
mata uadie á mí! '7'estite ele hombre
lla peder anclar entre la turba y el
l11011te y aguai dá. Ah¡ tenés 1111 pall­
talón mío y 11n 8(\<·0....-\. ver.... iHace
tulenuiu llt1 fJnt¡-aJ: (/1 rancho). Prepa­
rame 1111 mate ¿(111erés? Será el últi-

mo <.]110 tornemos al) ni. (Eutl-a al
rauclio.¡ .

ALMA ..Abrigáte bien vos, l\Iirá qtle quien
sabe el tiempo ql1e anclaremos pe­
nando (Prepara el nuüe.i

CIIUZ ([)esde adentro.¡ Yo 110 conozco bien
estos IllraJes, )~a sabés, Los cum­
llaneros han arreglao la cosa, para
ir á Chile.



Al,MA Mejor. Fuera de tu tierra 110 te }ler­
seguirá nadie.

CRl·Z (Saliendo (iRI rancho, con /)lJta.'l). Ya
estoy listo, iAlma le alcanza el mate).
~{i cuchillo JT mis botas; 110 tengo
nada más (Ille llevar. Vos pensá en
e.I resto, Prepara lo qlle podás y car­

garelnos C011 lo tille sea· posible y
pueda servirnos.

...\LM..o\ No se como voy á hacer para dejarte
ir solo. ¿Y si te matan?

CBlTZ )1"a, te he dicho.Alma. [Libres ó muer-
tos! Pe) o hoy 110 me mata nadie, Me
lo dice éste. (Se toca el corazáns. ¡Me
tengo más fé! Mirá, esos milicos
son ll110S gallinas. Ni van á peliar
siquiera. Ya verás. Les tornamos las
armas y los encerrarnos. De aquí vos
podrás vernos, (Én el camino dpare­
ceu otros ]Jl'eHQX que han oenido á
reemplazar á los que t·rabajab{tn.)

ALMA ¿Vos decís que les van á tomar las
armas? ¿Y dónde las tienen?

Canz Está11 en la guardia. Eso es lo ql:e
me hall nicho y yo lo creo. Vos sa­
bés qUl~ aquí esto marcha como el
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(liablo. Los del piquete creen que
los l)re~os 8011 unos desgraciados qlle

ni quieren irse })Orqlle 110 tienen
adou.ie, En parte, quizá, 110 se equi­
vocan. Yo, sin ir más lejos, 110 sabría
})a. qlle Iao rumbiar, ~:11 fin, qtIe ellos
110 se esperan el gol pe, Después qtle,
según dicen, ni arruas tienen tam­
poco. Irnagiuáte: diez fusiles y 110

todos buenos, naturalmente. Ya ves,
una bolada, La. aprovechamos y nada
más, 0011 (jlle hasta luego. No te

asustés y esperame después del toque
de rancho.
Se me hace (-lIle (1 nerés eugaüarme
para darme eSI}er.allza~. .

No, mi prenda. Miráme, ,hasta ale­
gr~' estoy! Dáme 1111 abrazo.

[T'onui 111i 'vida!

Bueno, adiós. I ...a llora se acerca. (La
IUJ ....a..)

(1~'/uj'lt!lli(n(lose 11l .... Iáqrinut», Lloro pe­
ro ()8tOY fuerte. Aquí te eS!lero.
\ros \'01 verás Ú Al mu morirá aquí

HUSillO.

¡Yo vo1veré! (,~e tl(l'~J)"1!nd« de IO~



brazo» de Alma 1/ «ale. Cncza frente
ti los lJ,-e..;:os .~i11. mi rarlo,~.~ ~t lma entra
en el rancho).

YAH10S PRESOS

DSPRESO (lJOI' Cruz) Allí vá el callao. No
habla ni saluda. ;(~né bicho lo ha­
brá mordido!

OT. PRESO A la verdá que os serio el mosi­
to. Debe ser orgullo Ó veneno,

OTRO Tiene aire de payador C011 prenda
~? todo. ¿Nl1nca lo han oido cantar?

OTRO ¡~O sean habladores! Cada 11110 es
COlll0 es)"' basta ¿No les gusta? ¡l\{e­
tán lo en su 11101de eutónces! O ha­
galllo de llllevo...

lcr·PREs.¡No digo )TO! Ya metió este Ia crr'
chara. Aquí nadie puede decir esta
boca es mia l)or(lue ya salís vos
retando COlIl0 maestro de escuela,
No las V'O)" COIl tus lesiones. ¿Sa­
bés?
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EL OTRO Eutónces 1&8 vas á Ir con estas (le
muestra los ptcños).

ll·r,PRES. No me l)arece...
El. OTRO A ver ¡barajá esa! (le .tira 1t'1¡ gol­

JJe con el .JJuilo que el otro esquioa
habilmente . Al que¡'e¡' contestarle pier­
llepié /1 cae. Lo.~ denuis preso.'l ¡'íen).

PRESO GO (Iiecostándose en la pala y con SO­

curroua jJa1t.·UI). Cuidao amigo, qtle
se va á cáir.. ,

] l:r·PRE80 (lera'uftlndo.'u))._Rodé fiero. )Ie la de­
béR. ¡...Acordate! .. tAparaee 441~na fUIelea

del rancho restida de hombre. Camina
ulqúno» ptl.,-:o.s.'1 mira hacia la casa
lit) la !1(Jh~J'llllciúJl. L()~ preso» lit di­
risa u ).

~L\LM.A Todavía ha de faltar 1111 rato. No
~é lo tllle pasa eu mi, ~llé irá á S11­

ceder. Tengo miedo. No puedo ocul­
tarlo,
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PRESO 2u Muchachos, aquí })asa algo grave.
¡Pa cuantos pájaros será aquel ni­
(lo! (jJor ...4.11110 á quie» Cr(;IJ/I. nn hom­

bre). Recien sale Cruz )T ahora es­
te. Pero r:tju!ell es este? Este á, ller­
dido a~·er el barco. Porque 110 es
(le la. isla. t Aluui r~!lr(~.~(1 (1/ J'llll­

choi,

AlAMA No sé si me olvido (le algo. (Entlla).
PRESO]" ~Ie dan galJas de ir á espiar.
PRESO 4° ,Ko vé! Vaya con los 110111bres es-

tos. E~ lo único que faltaba. ¿Y 110

~e han da o cuenta? Ese 110 es U11

110111breo
PBESO 2() ¿v <Ille es, entonces?

PRESO 4CJ No sé. Alguna imitación. (Rie1~).

PRESO 1° Yo voy hasta el rancho con disi-
mulo . . . (S(~ o.lJe ltJt toque tie cor­
netas.

PBE~() 3° ¡RallCllo, muchachos' ¡Por fin! (Al­
nut ruelre aparecer en escena con
do.~ lJ{lquete»).

ALKA Han tocao rancho si 110 lile equivo­
co. Esta es la llora. Aquí está todo
listo. (Se o.lJe una griteria en la go­
lJe ruacián).
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PRESO 1o ¿l'¿lle será eso? Fandango tenernos.
Los presos se han sublevao. ¡.Ll\.hora
sí, ¡la ql1e se va á armar! ¿Qtle ha­
cernos nosotros? Vamos pal rancho
aquél qlle ~stá en la loma. ¡De allí
se vé Inejor! (Va n husta donde e."flí

Alma lJ'ite obserra uupacienteí.

PR}4~SO 2° ¡Mirá, el mosito! Ki es la mujer de
Cruz. . . (S'lte'ltlt uu« descarqa. l'ltel·
reu 70." qritosí.

ALMA ¿Y Vds. qne hacen- ¿.No saben?
PREsO;j° ¿Nosotros? Nó r.'" \!(1.~

AL~[A ¡Los preso:-\ ~e snblevau IlO.Y!
PRESO] o Vamos muchachos á ayudarles.jY

110 huu querido avisarnos! A de ha­
ber sido por CRllSCl del maula ese de
Cuello tIlle está enojao con nosotros
por la liue le hicimos el otro día.
~Y Cruzj'

ALl\[A Está con ellos. (1."'itt!lltl ot~'u tiro). De
aquí lo veo, es él, viene para acá
con 1111 grupo. No pelean. Esos ti­
ros habrán sido al aire, porqlle 110
se ve ningún soldao: los han de ha­
l)er encerrao COIllO (lijo Cruz iPuu su¡
¡Allí vienen! ... ¡ahí vienen !... SOll .••
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uno! ... (los! tresl, .. cincel. .. y dos
m as atrás .

PRES() l° Pa.ra, a.llá, l)al sur, \TR. otro g r nl)o .
·y otro \~ otro!
~ , ,"'

PRE~() 2 -v nosotros ~q ue hacemos? ¿(lllle-
ren decirme?

...~I..MA ¡E~l)t'rel)ló á Crnz! <,

PRES() ¡3° ;1\ll1cllachos locos! \T H dónde va­
1110S á dirnos, Si de aquí )10 puede
salir nadie. Ya verán. ¡Este es l>re-,
sidio de veras! -])ent.ro de l11108 días
vienen fuerzas del .ejército )T 1108

cazan COI110 á peugüiues.

PRESO 4° ¡A lo hecho pecho, amigo! Si Vd.
quiere se queda C011 ]0:'; soldaos. Yo
sigo COl1 los compañeros.

PRESO 1o ~y yo!
PUESC 2° ¡Y yo! ¡y todos! ¡\rO~ tampoco te

vas á quedar aquí COI110 l111 otario!
PRESO 3° Yo )10 digo qlle lne quede l)ero sé

lo que va á pasar. Tengo ocho
años de IJreso y he vivirlo cien.

Al,MA (Que Ita escuchado C01l ateneián las
palabra» del preso 3°). Pero se puede
cruzar á Chile ¿no es cierto?

PBE~(' nO Si, eu globo ó volando. , .
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ALlIA C~rl1Z 111e ha dicho qlle cuentan C011

una lancha.
PR}4~SO 3U A Cruz 'lo hall engañao. Aquí no

hay lanchas ni cosas que se parez­
callo ;I.Jas lanchas se van á pique
Aquí todo se vá, á pique ¡y nosotros
t a 111 b ié1l!

AI..1\L-\ ¡¿~llÍ Ilegan! . . .
PRESO 10 ¡';-i'van los sublevados! tAparecen.

A"OJl siete. 1)08 de etto« lo.~ jere.~ del
glailJJO~ r ieue« arnuulo« con fU8ile..s,

¡.JO.... de nui» sin arma.«. Traéu })I'O­

rieion« .... ~ g{(lleta.~ en bolsu .... etc., efe.

1.03 ~llS~10').-CRUZ.-SUBLEVADOS

ALl\'l A

URl!Z

(A Craz). Contá ¿tIlle ha pasao?
Lo qtte te dije, Alma, Dos tiros por
gusto, IJor asustarlos y nada mas,
No teníamos ni para eIll}leZar eou
ellos. ¡Pobres milicos! ¡Tambiéll
son unos desgraciarlos como 110S­

otros: )~ si pudieran...
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1er GEFE (A Cnu; de lila! talantes. Bueno, me­
1108 charlas amiguito )1 en marcha,
Aqu] hemos vellido á recoger eso
que 1108 dijo, y nada mas,

CBez Está bien, IlPro creo qllé 110 lo he
ofendido. (Lo 'IlIi ru .ftlere'llo).

20 GEFE ¡No discutamos amigo! ¿Donde están

los paquetes?
ALMA (Iute rponiéudose y mirando á Cruz

e.xpresirameute', Están aquí. ¡ROll
estos!

ler GEFEEstá bien. Vd, cou este (á uno de
lo... presos¡ )r \7d. cou este otro (á
otro preeo¡ )~ ahora en Inarcha. (A
10H lJ'-e.~o.ftj q'ltt! esperaban). Si Vds.. . .
qllleren 110S sigueu y SI 110, ya sa-
bello Por este lao. (Al otro jefe) Vos
a la retaguardia (bajando lit 'voz) y
mucho ojo. Ya sabés, al qlle 110

ande derecho 110 le audés COll vuel­
tas. (Los presos se ponen en marchas.

Car'z (A Alma deS1J1teS de obseroar con de­
tencián lo que hacen Ios jefe,~) ¿,Que
te parece? ¡Otra vez tengo jefes!
Seguro que estos también quieren
hacerme marcar el paso. ¡No digo!
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Ya se creen gobernadores. Pero, te
lo juro, lo qtle es esta vez no me
madruga nadie, (Se tantea el p'lt'ñal
qlte llera en el cinto).

Al,}I A (.Itlarmoda) Teué cuirlao Cruz, estos
hombres S011 ca paces de todo. Me
refiero á esos dos. (Jli)·{t hacia el
lallopoJ' donde marchan los pre8os).

JE~"E 2° iroloiendo¡ ¡Y Vds! ,.:Porqllé no mar­
chau?

CRUZ tReaccionanda expresioamente; des­
pué» caminandoí ¡Aclelallte Alma!
(Salen).

TELÓ~·



..~

CUADRO SEGUNDO

l.a escena rt:prc~~nt. otro pedazo de la ixla , M"y .,hrupto. ~ie\·:t.

Campamento de sublevados .

ESCENA PRIMERA

ALMA, CRUZ Y SIETE CO~IPA~tROS

PRESO 10 ¡Ahiju11a con el tiempito! ,Que de­
licia!

PRESO 2o¡La verdá es que mejor estábamos
presos! ¡Haber sabido!

Pazso 3° ¡Si esta es la gloria, ché! Aquí, ya
se sabe, y creo que pasta lo han
dicho en Ul1 libro: CUR1Ido 110 llueve,
truena ó cai granizo, cuando no
cai granizo, nieva y cuando no
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llueve ni trueiu.. 110S voltea el viento.
PREso4°Ya ~é lo (llle ,rds.están pensando

)' quisierau decir...
PRESO 21J A 'ter eOl~padre, hablo, Puede ser

(llle haya aeertao. o •

PRESO 4° Nada. Que el presidio militar está
111al ubicao, ¿verdá? Qlle lo debie­
ra 11 haber hecho en la plaza de Ma­
yo de Buenos Aires ó en la mes-

· e ' (1 bi L"'unta asa e :rO terno, .. (rp..Jof.;lt e.'I

1)(1· lo.... peine» g"·{l,lt(le.'t! .••) ¿No sa­
ben qlle á los l)resos hay (lllP hacer­
lo~ suf'rir?

PRESO lO.Diga, compadre, )? ¿porqllé?
PRESo4°¡Vaya con la preguntita! Porque

ansiua lo manda la Costitución, la
ley del páis,

PRESO 1o Está segllro Ú es l)or hablar.
PREH04° Seguro no, llero ausina deLe ser 110

In ás, llOlOtllle (le 110 las cosas }lRSa­

rían de otro modo. ¡La ley amigo!
PR¡'~~O:)O ¡~arecés abogao, ché! ¡Pero y qué

te has ereido vos que e~ la ley!
PkESO 40 ¡Eso, pllS hombre! La Costitución...
PR [4;80 10 l y esa C~ la tIue 1108 hace sufrir ,1.

nosotros?



PRESO 1o Así será, )~O 110 sé. Pero alguien es ...
PRESO 1o(Ilie,ulo y /)0 niéndose de pié, Ctl'ln:i'll.a

ha..sta donde estd Cruz). Estoy llor
darle la razón amigo. Dicen que
los viejos 110 se equivocan 111111Ca

.SillO cuando están el} el gobierl10...
(A Crúz qu.e e.sta rti sentado II C01UO

abismado e~1 u n pensamiento, Pal­
meándolo ~1l. ;(1 espalda). Y Vd. ami­
gaso ¿ell qué cavila?

CB{~Z (IJelja.'IúdlldoHfJ. ~'-'e pllsea. nerrioso),

Pienso en que esto 110 puede aguan­
tarse más. ¡SOnl0S unos cobardes!
Hoy HIlO, hace dos días, otro. Ya
van .dos muertos lJor esos bandidos,
y nosotros les tenemos miedo por
que están bien armaos.

ALMA ¡Por favor! Mirá que ahora 110 más
vienen, No te alterés. Hacelo por
mí. Estoy enferma.

CBl:Z (Lreteniéudose¡ Por vos lo hago todo,
Alma. ¡AqllÍ 110 hay más que un f'U­. ,
muro:

ALMA ¿Cual~

CRVZ ¡Matarlos! (¡JOS presos lo mirau y
alqnno» He le acercams.
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Pnsso Iv.Pienso lo mismo.
PREs02°A este paso 110S van á limpiar á,

todos estos bárbaros. Fijensé, yo
estaba ayer cuando el incidente
con Lemos.

PREs03° Vos vistes todo ¿verdá?
PREs02°Se me revuelve el alma ché, al peIl­

sal' en el pobre muchacho. ¡Qué
salvajes! Fijensé que porqlle sí, no
más, porqlle' 110 le obedeció pronto
una orden Ó 110 le oyó, vaya uno
á saber, ahi 110 más el barbudo
(pOI' el jete JO) se echó el rifle á la
cara y ¡zas! ni [ay! elijo el chico.
¡Cayó redondo!

PRESO 4° Y COll el otro á de haber pasao lo
mismo. Dicen qne porqlle sé insu­
bordinó.... Iguali to tiue en el ejérci­
to. Es al fl11(10, pasta é tiranos, es­
tos han nacido pa generales.•.

Cnuz Nada, hay (l11e cortarles la carrera,
pOr(Ille estos 8011108 tigres cebaos: y
nosotros la majada...

PRESO()O Allí veo venir á 11110.

CRUZ ~A cual ele los (los? ¿al primero ó al
segundo?



-(i~ -

PRESO 60 Al segundo.
CBl9 Z Es el más manso l)or ahora,
PRESO 1o Ese es malo al lao del otro. Pare­

ce. tI11 duplicao cuando están jun­
tos, SiIIO, 110 lo creo cftl)az de
nada.

ESCENA 11

LOS MIS)tOS. -GEfE 2°.

GEFE 2° (.Se presenta 1)01' la izquierda, arma­
do). ¿No anda por aquí Cirilo? ¿No
lo hall visto?

PRESO 10 No, fué hasta la costa. Dijo qlle
iba á ver si cazaba algo, aunque
fuera un cormorán.

GEFE 2° Voy á buscarlo entonces. Si viene
. antes que yo que me espere. Di­
ganlé qlle tengo que hablarlo. Has­
ta luego. (No le contestaní.

PRESO 2° ¡No ven! Este nunca se queda. O
con el otro ó cortao, siempre. (Pau­
sa). ¡y este era el de la lancha!...

PRE80 10¡No les dije que lo de la lancha



era cuento! ¡Qtlé lancha, ni qtle lan­
cha! De aquí 110 se sale, amigos.
Van cinco días, con hoy, qlle nos
sublevamos, y 110 hemos hecho más
lllle andar de 1111 lao pal otro co­
mo cachirlas enredadas. Dentro de
lJOCO estaremos secos (le hambre ó
110S habrán tornao "de nuevo,

PRESO 3° ¿Y quién va á tomarnos? decí,
PRESO] o (·.(~uién? Te jrgaría In cabeza á que

hay fuerzas de línea en la isla. Han
avisao á Ushuaia, de seguro no
hay ni tIlle hablar, y ya está aquí
el destacamento.

0Rl.~Z ¿rrall pronto?
PRESO 1o Día más, día m~llos. Hoy 0, a ruás

tardar, mañana. Y la isla es 1111 pa­
nuelo, amigos. ¡Y 1111 pañuelo he­
cho tiras! Se recorre entera, en ho­
ras no más,

Pn}4~HO Ho Eso es verdá, hasta por hay
PRESO 1o E~ uu decir. Pero, teniendo ele­

mentos...
PREHO liO [Ahora :sÍ, ahí está el barbudo]
CRlJZ (In.'if'¿utira'JluJlnte _'ti incorpora de úu

sultn .tI ra ti sentarse i« lito ti Alma.
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ESC~~N¿~ 111

GEFEIO( ..·t1'1I1,(fdo.-Á Cruz). ¿Vel. crée lille

SO)' gavilán? No COll10 esas palo­
111as ~yo, 1110~ito. M~ empalagaría.....

(~RUZ (1)a.rá1l(lo.~(~ resuelto con 1tlt puñado
~ arena el~ la mano). Vd. me anda
buscando y me va á encontrar.

GEFE 10 Lo que andás buscando vos es la
11111erte, COlIl0 los otros, Mirá, no

corupadriés mucho, hacéme caso. O
de 110... ¡Sentáte te digo! (E.yg·}i'nle
el arma. Alma (Ilí 1t'll tirito, quiere
incorporarse y cué de."'·lu,a,lJada).

CRliZ ¡Bandido, tomá! (Le arroja el pu­
ñado de arena ceqándolo lJ lo airo­
pella cuchillo en mano. Loqra to­
nuirle el fuxil con lit mano izquier­
da y lo hiere en el cientrey.

GEFE 10 (G'aye1ulo) ¡Me has madrugao!
CRUZ (Quitdndole el fu.sil) ¡Así se mata á

108- tigres!



-72-

GEFE 10 (Iucorpordndose CO'}l dificultad y mi­

rando á Crue) ¡Me has madrugaó!
¡Me has madrugao! Soy lln ~ho

maula...Soy... iUn »ámito lo afto1Ja y
muereí;

PRESO 1o iAcercdndo..'le ti CI-UZ) . Nos ha he­
cho un gran servicio amigo. ¡Gra­
cias Ilor todos!

CRlTZ ¿"Dónde está Alma? ¡Pobrecita! (Se
acerca al gl~ltpO donde está Al-nla
de.'1ll,ayadlJ. Los lJreso.\t se 'retiran.
Despué» ..«e acercan al muerto, (~fl­

briéudolo con -U11 ponchos.
ALMA ( l'-olvie'ltllo e-u ,,;í y mirando á Üruz¡

¿(~né fué? ¡E8tO~Y tan débil! ... (Deli­
ra). Pero á vos t.e querían matar
¿ver(lá? .. Siempre te han querido
matar á, vos ... á mi gaucho..• Los
hombres malos... ((!ruz la toma en

brazos. Alnut lija 10J!J ojo« en el [u­
»il .'1 dá ofro qrito), ¡COIl esta arma
sí, con esta arma te apuntaban á
'TOS! ¡Sí, querían matarte! Ahora
l11P aouerdo.; los hombres malos...

CRUZ No te atlijá» así, Alma, Aquí es­
t.O)F vivo }lara verte á vos. Ya sa-
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bés que á tu gaucno IlO lo matan
ti dos tirones...

AL11A. Vos no me vas á dejar nunca ¿ver-
~"

dad? Miráme, estoy enferma, Me
arde la frente. No podría dar un
paso. ¡Hemos sufrido tanto!

CRUZ Tenés 1111 poco de fiebre, Alma. Eso
es todo. Ya se te pasará.. Yo voy
á cuidarte aquí mismo.

ALMA ¡Que frío tengo! Y hace un mo­
mentito tenía calor .... Abrigáme.
Q , ')¿ ueres:

CRUZ (Estrecluindola contra eu .~e1lo). Yo
la voy á abrigar COIl mi cuerpo y
le voy á dar mi vida. (Le dá U '11,

beso.) ¿Está mejor así? (Alma no C01l­

te..,ta.-El gefe 2° ajJa·rece por la iz­
quierdaí;

PRESO 1o (Acercdndose lí ~r1(z.) ¡Vea Cruz, ahí
está el otro!

CRUZ (Dejando á Alma que e.stá desoaneci­
da.) Mire, cuídemela UIl momento.
A ese lo arreglo yo e11 seguida. (Hace
que Alma al/oye la. cabeza en la rodi­
IIa del preso 1°, t0'111a el f'ltsil y se
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dirije al grltpo. Esta escena debe ser
rá¡Jida.)

ESCENA IV

1.os ~lIS~IOS.-GEfE 2°

GEFE 2° ~VillO Cirilo? No he podido dar
COIl él.

CRUZ (A lo« presos) ¡A ver, despejen mu­
chachas para que lo vea bien! (Al
rjefe 2°). ,...Ahí 10 tiene á su Cirilo, á
su guapo! (Le saca el sombrero C01¿

'lite lo.., otros presos le han cubierto la
cara.) ·

GEFE 2° (¡l[i,.á'nltole.~ asombrado) ,Está muer­
to, lo han muerto!

CRUZ ,Y ahora á vos! (Le apunta C01¡ el
[usil). ¡Rellflite ó te mato! ¡Largá el
arrua!

GEFE 2° (/on ttl!}ltull indecislán. J[ira. al
!JI'ltpO de 10.'1 preso» CUJIlOpartl in­
terroqarlo«. I)e,~p'llé,'i (le obs~rv{t,,.los.·)

Bueno, me rindo... Estoy solo... To-
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me el arma.; (Cruz se la toma ddn­
dosela al prel-;() 2°).

CRl~Z' Puede servirles para algo. Yo me
quedo COl} ésta.

GEFE 2° ¡Pa ]0 qlle les va, á servirl. .. Ya han
llegao trollas á la isla. Están c1es­
eln barcando allí, en la bajada, Yo
he visto á los soldaos,

PRESO 2° ¿Y ellos?
GEFE 2° Ellos 110 sé. Yo me agaché y así he

venido hasta aquí. Pero puede qlle
alguno...

PREso3°,HaJT qlle volar entonces! Irnos pal
monte.

CRUZ ,!ds. sí, .)Yo no puedo. Alma está
enferma, Yo 111e esconderé con ella
entre las piedras,

V. PRES. Sí, hay qtle salir de aquí, cuanto
antes,

CRl.TZ ( 1'oleiendo á donde e..tá ..Alma. Al

JJI-t!SO 1°) ¿No ha hablao nada?
Pnssol o Se ha quedao dormida como un pa­

jarito.
CBlTZ ¡Pobre Alma! Estamos todos perdi­

dos. ¿No sabe? han llegao fuerzas
á la isla. Ese sonso (por el jefe 2°)
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ha visto á los soldaos. Están des­
embarcando aquí cerca. Mire, los
compañeros se van y Vd. debe se­
guirlos.

PRESO 1o Lo esperaba, Aquí Ó allí será igual:
tarde Ó temprano I10S tornarán lo
mismo.. ¡Yo nle quedo!

Cntz Sí, pero aquí está el muerto. Deje­
me á mi solo. Yo lo maté. ¡Alnla,
el muerto ). yo!... ¡Dejenle le digo!
(Se acerca el pre.»o 3°)

PRESO 3° ¿Ché )~ Vds. se quedan? Miren que
ese es mal compañero ipor el muertoí.

Cnrz Yo me quedo, Alma está enferma.
(I.A).~ otro» pJ·e.~o,~ .'le plll¿e'" en nut "'.

cha, hltblltllllo).
PRESO -10 Talvez sea mejor dispersarnos.
PRESO [)o ¡Sí, C01110 ratones!
PRESO ()o De esta hecha no contamos el

cuento.
PREso7° ¡Pa!JelÓll, hermano! isaliend»),
PRESO 1o Adiós Cruz.
CRl'Z [Buena suerte camaradas! Ya ven,

)10 estoy condeuao, Pllecle ser que
el, Vd~. le vaya mejor, Y o me quedo
(i011 ésta por si acaso. (por 1'/""111(1)
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Ya lo he jurao, ¡Muerto ó libre!
PRESO 3° iLe estrecha la '111·a'110 d Cruz y sale

indicdndole al p'reso 1° por d011,de
can los otros) Por aquí, IJor aquí...
iSa!en),

ALMA i Isespert-mdo) ¡Qlle frío tengo! ¡ta­
páme!

CRUZ (.lflralulo d .-.:u alrededor) ¿Tiene frío
l11i :vida? (cuelre (i mirar, ansioso.
I.~lt cista «e detiene en el muerto).

¿~LMA ¡Qué frío! ¡Qtlé frio! Tapáme... ta'­
páme...

Carz Espérate, Alma! (~~e tlirige hacia el
muerto, le saca el poncho .1J cuelce á
tapar d Alnui).

¿~I..MA ¡Qué frío! ¡Qué frío!... (Mie'lltras él
la abriga el telón, cae lentamente).

"~in del Acto Segundo,





}teto Tercero





CUADI{ü PRIMERO

ESCENA PllIl\IERA

FISCA L. o-A r DIT()I{. -CRCZ. -:\ BOGA no DEFENSOR
Gl":\ RDIAS. -p(" HI.ICO.

DEFENS. (COl1tO qltiél~ reanuda ún discursoJ....
Contra la Opillióll. del ministerio
fiscal )T. del Consejo de Guerra per­
manente, sostengo ante este Tri.Qll­
nal Supremo, que mi defendido al
realizar-el hecho im l)utado-]a muer­
te del cabec-illa Gutierrez (alias el
b{lrhudo)-tellÍa el convencimiento
(le cometer «un mal llara im pedir
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otro lnayor inm iueute, a ql1e era
extraño».

No tengo ]>01' cierto <-111e repetir
aq11í lo que, e:t III i juicio, ha quedado
absolutamente prcbado en autos: la
situación desesperante, de vida ó
11111erte, (t 'I ue habían sido reduci-
el os mi defendido }r (' 1 gr111>o ele
com paneros eu la evasión Ilor ]O~

dos In-esos armados, erigidos en je­
fes Ú maudoues de 811S mismos her­
manos eu desgracia, impulsados por
110 sé (1118 misteriosa fuerza atávica,
éllYO géllesis d iriase arrancara de
los t.irauos prehistóricos, Por stl im­
portancia debo sí, insistir ante el
Honorable (~OllSCJO, sobre este tópi­
co; capita 1, segúu m i entender, Ila­
ra juzgar defini tivamentc ci 111i de­
Ieudido.
]:11 la sociedad, no ya auárquica si­
110 degenerada, consti tuída llar ese
grnpo dp hombres fatalmente en­
camiuados OH la corrieute ele1 deli­

to, H(' l)rf'~Plltú, con r-araeteres 8i­
niestros, el cuadro ele 108 pueblos
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dr.m inados })Or una- \~OI1111ta(1 lJPr­
sona l qlle, basada el} la fuerza, }lre­

te) ale im ]JOller Sl18 caprichos )i a r­
bi l ra rieclad es.
IA-1S .ventajas del tiranicidio fueron
entoiu-cs palpables: Ó sur-umhir, lTIO­

ra l ~r ma teria hnente, ante la !1re}lO­
tencia de ]O~ erigidos en amos, Ó

ma tarlos á cambio de la liberación
i 11 mectiata. ¿QlIé hacerr Desgracia­
dameute estas intcrrogacioues no
tienen sinó una c-ontestación. COllS­

tituyen el dilema de hierro. Mi de­
feu.lido, atacado además el} su más
uohlc afecto. el {jlle sentía }Jor Sll

a bu (~gacl a compañera de martirio,
dec-ide, en 1111 l110111ento heroico, la
si.erte .de todo el gru!)o. ¡Mata, ven­
ga )~ Ji bera!

P. TRIB. Observo que el abogado, en lugar
de concretarse á la defensa como le
correspondería, está haciendo una
apología del crimen que este 'i'ri­
buual 110 puede permitir 8111 1111

a porci himiento.
M. TBIB. La digllidad (le la justicia invest i-
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da po..r l~o~otro~ 110S impide acep­
tar en silencio una aseveración qlle
no sólo sanciona sino qlle glorifica
el delito.

DE}'ENS. Debo hacer presente al señor Pre­
sidente y demás miembros (le1 Ho­
norable Consejo, lIlle e11 mis pala­
bras 110 hay una sola vulneradora
de Sl1S altas majestades, Consta­
to hechos iucontroverti bles y <:Ie­
clnzco. Eso es todo. 1)01' lo demás
couaidero (111e hubiera sido, efecti­
varnente, una audacia, im perdonable
de 111i parte, venir el defender el
crimeu, hacer su apología COll10

dice el seúor Presidente, nada me-
110H (ll1e ante 1111 Consejo de Guerra...

I>UESID. Por segunda vez queda notificado
el ahogarlo. Coucrétese cí lit rlefeu­
sa Ó me veré im pelillo e:í llegarle el
uso de la palabra; si es qnü el Tri­
bunal no resuelve tornar otra ele­
termiuacióu más enérgica. (J/t(rullt­

llos eu el púb!icov:
l)EJ4'ENs. Amparado 811 el có.l igo, señor Pre­

sidente. coutiuuaré corno el deber
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111e indica, poniendo de relieve la
necesidad im periosa el1 que mi de­
fendido se hallaba lJa.ra llevar á,
cabo el hecho desgraciado 1)01" el
cual ~e le juzga.

PRE~ln. {"Tl1 1110111el1t,o señor defensor.... (C01l­
.~u lta .(JU roz baja d 1(,.., (lenui« 1n'¡l~'1I1-

bros del tribunal). Puede continuar
el defensor.

DEFEKS. Insisto, pués, Mi -Iefendido, colo­
cado ell la disyuntiva de morir Ó

matar, mata. Esto, pese á la opinión
del ministerio fiscal y del Consejo
permanente de guerra, está per­
fectamente demostrado ell autos,
existiendo 1111 dato más, qne el Con­
sejo Supremo debe tener ll111Y en
cuenta al dictar su fallo inapelable.
Dicho dato consiste en el despojo
realizado por el cabecilla Gutisrrez,
lJara 1180 propio, de los elementos
de vida que mi defendido logró
llevar con el fin de que sirvieran
en común á los evadidos. Esta otra
circunstancia atenuante, q1le consta
á fojas 30(i )Y 307, 110 ha sido tam-
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lJOCO tomada en consideración por
la sentencia ele primera .instancia.
Reasumiendo, neclaro: 1.° (-lIle mi

rlefendido, en la muerte acusada,
110 ha usarlo violencia ni eusañamien­

to, exteriarizarlore« de 111la preell1e­
di tación ó alevosía, agellas 1Jor corn­
pleto á las a ltiveces (le carácter que
I)0l1e11 de relieve al tipo gentlilla­
mente argentino del cuú l os, 1118 atre­

vo cí afirmarlo, 1111 lu-ruioso expo­

1181110. ~.o Que realizó el hecho por
salvu r del iumi neute peligro violen­
ta.lo por el espíritu (le conserva­
cióu propia, sin duda alguna la más

irresistible (le todas las violencias.
'.T 3.0 l~lle este mal, necesario, re­

dundó en bien y provecho (le to­

dos los e0111 paneros dt~ dolor, pues­
to (lue él implicaba la desaparición

de 1111 cahecilla, más propiamente

dic-ho de 1111 verdadero usurpado r

e11Ja existeur-i a era 1111 ohstáculo al
desarro11() dt:~ la (le 108 demás.
Por 10 expuesto )' hacien. lo 1180 del

recurso ucordado por l\l artjculo -lBt)
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inciso ].0 del ce)digo de justicia mi­
litar, solicito la revocatoria de la
sentencia de primera. instancia, en
el ]lrOeeSo segllido á, mi defendido
llor evasión del presidio militar de
la Isla de ]O~ Estados y asesinato
d(al penado Cirilo Gutierrez. He
dicho,

I~RESl]). Si el acusado 110 tiene nada que
agregar á lo aducido IJor HU defen­
~or, el 'I'ribunal se retirará á deli­
berar.

Cntz Nada, señor. (El tribunal retirnrse
ti deliberar. }1Jl defensor se acerca á
Crue tendiéndole lo." brazos. Parte
de! escaso ]Jú,bli -·0 lo...; rodea. Los de­

nul« P" rmaneceu sentado.".)

ESCENA 11

l.OS MI~MOS, nH:1l0~ d THIBl'NAL

CBl;Z Yo le agradezco doctor· todo lo que
hace pormí.

DEFES8. Es mi deber, Cruz, Por otra parte
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8t1 causa se ha hecho simpática.
Catz A ellos 110, doctor: (por los jlteceS)

se lo aseg1lro. Estos hombres son de
fierro.

DEFENS. Se han de ablandar 1111 lloco, ten­
go esperallzas.

Cauz Trago más, trago menos... Ya sabe
doctor ipá qué hacernos i lusiones!
(r~'n espectador se acerca al nboqado.
Este ....e .'9i!jJlIl·O. de ('ruev.

ESPECT. ~Y, doctor? ¿CUtíl es su opinión res­
pecto á la actitud del tribunal?

DEFENS. No sé tillé decirle amigo, Estos mi­
Jitares JIü escuchan sino á ~lIS có­
digos, formidables de crueles; pero
tratándose de este caso excepcional
creo t1 ue transigiriiu en algo. Vd.
sabe, adenuis, tIue la muerte produ­
cida 1)01' Cruz, el} el penado (tn­
tierrez, HO debía haber sido consirle­
rada corno un delito militar, esa es
ul menos la opinión de la, mayoría,

,y si 11 ern burgo 110 ha habido forma
de conseguirlo. 8e le juzga )' so le
r-oudenn de acuerdo COIl el código

militar. iurplacahle siempre. Sin 8111-
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bargo, ~. á él ~e lo acabo de decir
con toda sinceridad, yo abrigo aún

eS}lCrallzas.
ESPECT. \ .. el público tambiéu doctor, el 1)11­

blico q He lp Hcompaña en ~11 empe­
1'10. (})au,"'(I). ¿.'~ en cuauto al estado
de ánimo del preso?

DE....ENS. Cruz es de 1111a entereza á toda
prueba. Diríase un fatalista á quién
liada doblegará.~:I cuenta siempre
con el 111a1 Slll)relTIo. Si no 111ü engá­
na allí está el secreto (le 811 valor.

ESPECT. Desearía hablarlo.
DEFEXS. , ..enga )~ He lo llrescIl taré. l\~"'e acer­

cu« á L'ru.z¡ 1111 amigo, Cruz, q1le
desea tener el gl1~to de estrecharle
la 111a110.

CRl9 Z Esta PS la 111Ía, )T franca señor. ( IJ~)

(la la 111(1110/.
. .

ESPECT. ( ..t L'ruz¡ Su defensor me da serias
e~l)erallzas sobre el resultado de su
causa.

CBlTZ La. taba de mi vida está tirada, ~e­

ñor. Y 110 ha caído del lao de la
suerte: eso e8 todo. Para mí ya 110
hay e81)eranza~ ql1e valgan.
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ESPECT. E~ \Tel. demasiado pesimista, Crnz.
CRITZ Que quiere, señor; así me hall hecho

los goll)es. ERtOY seguro qlle aquí
el doctor está perdiendo tiempo y
labia.

DEFENS. Estas cosas 1l1111Ca S011 perdidas,
Cruz. EH cuanto el InÍ siento al ha­
cerlas una verdadera satisfacción.

CRlTZ 'Td. ha hecho jTa demasiado por mí.
Hi 110 me salva 110 será suya la cul­
pa. Nnnca tendré corno agradecér­
selo.

}~SPECT. (,,-tI lle/i!uo'iarl La verdad e~ (llle su

defensa doctor, es 1111 documento
qne honraría el. cualquier juriscon­
sulto: sobretodo l)or la valeutía de
q ue rebosa. .

(1n(· Z El presidente se estuvo amoscando.
DI1 poqu itito IUclS y también me lo
enjuician al doctor. ¡1 l-\~O huhiera

tenido tIlle ver!
J4~HP(4~CT. Por un momento el público creyó

qlle el entredicho eOH el presidente
se formalizaba. ¡1 110 ora para llle­

nos! ¡(ll1i~quil1oso el hombre! 'I'am­
bién Vd ~e fup il fondo ...
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DEF]~X~. No hahia otro medio, La seuteucia
de primera insta.u.via e~ injusta á
tedas luces, No admite 111 111Ul sola
ci rcu nsta.ucia aten uauto, cuando.

/ ,

equitativamente. en el hecho el, juz-
gar, 110 existe 111)a sola qne)lO lo ~e·a.

ESPF:CT. E~ 11101l~trt10~O el caso, 110 ca.be .lu.la.,
DEFE1\S.•~qllí. }lara. eu tre nosotros, le diré,

«}lle esta justicia militar es tan im­
placable COll10 absurda. No (leja á

, la bondad rr-sqnir-io algnno por don­

d~ meterse. (!l(1.Uo'\rt) En fin'! )10 he
cumplido COl) mi deber. 'rengo la
conciencia de no 11a11er podido ha­
CRr más,

ESPECT. (A (',·UZ') r:)~ Vel. se da cuenta (llle

éste es el momento ele la prueba?

CRl~Z En mi vida hace ~ya mucho tiempo
qlle dura e~e momento, ¡Si me habré
dao cneuta, señor!

ESPECT. Yo ))0 le oculto mis simpatías: co­
110ZCO todos los deta.lles de 811 can­
sa, ])or intermedio de su abogado,
1111 excelente amigo mío, y he lle­
gado á teur-r l,or '7d. verdadera corn­
pasión.
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Cnrz Aunque 111i caso, á la verdá, 110

es I>á alegrarse qlle digamos, yo
]e agradecería qlle rebajara un poco;
las lástimas me hacen daño, señor..•

E:-\P.ECT. Discúl peme Cruz, pero mi intención
al decirle esto 110 ha sido sino de
aprecio hacia Vd. Por otra parte
111e admira su serenidad,

CRl·Z Hombres somos, señor...
(:fLplll'eceu 1o« miembro» del t ribunul.
El j)úblico ruelre tÍ tomar asiento.
El eSjJectl(,(loJ' da la nuiuo tí Cncz ~IJ

se reti ra ti su »itio anterior. .¡llltr­

IJI ullo» eJI. el pübllco i.

I.U~ ~ll~~IO~.-~IlE~IUl{OS 1,.·:1.Tl{IHU~Al.

PRES. 1·:1 secretario del Consejo va á dar
lectura de la sen tencia de última
iustaucia. (Ye.'illll 10.'1 muruudlos).

HECHET. (llacieul/o J'O"~/' de JJie al preso¡

Reunido este Consejo SuprPlllo de
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Guerra l}ar~ tornar en cuen ta la :-:ell­
tencia recurrida y considerando res­
pecto de los hechos:
].0 Que eu cuanto al recurrente re­
sulta probado qne fugó del Presidio
de la Isla. ele los Estados. cometien­
do el deli to ele sublevación mili tare
2. o (~l1e es evidente el carácter mili­

tal' del procesado. l}or cuanto ha sido
un militar qne ha cometido 1111 (le­
lito militar, ]}O siendo 110Y otra cosa
qlle 1111· penado mili ta.r:

;J n Que ocupándose el Consejo de
Guerra de la. calificación ele los deli­
tOH relacionados de qlle se acusa á
Cruz. - evasión efectuada con vio­
lencia., muerte del penado Gutierrez
~; la resistencia á 111all.o armada á las
fuerzas del ejército nacional envia­
das e11 persecución de'lo~ evadiclos,­
declara que han sido cometidos COll

nlevosía }T premeditación y sin a te-

nuante alguna; .
4. o Que los detalles observados por
la defensa no encuadran en la ca­
tC'goría de qllellos actos en que
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tuxativarneuto puede fundarse el re­
curso ele nulidad por quebrantamien­
to ele las formas del proceso, COl1

arreglo á lo dispuesto ell el artícu­
lo 4B~ elel Código de ,Justicia l\'Iili­
tar: Por todos estos fundamentos el
Consejo Su prenlo de Guerra falla.;
(dti cueltu un« hoja Y se detienerisi­
blemeute uerrioso, contuorido.¡

EHPEC. 10 (Al :!~ tÍ Iuellill roz.¡ Aseguraría
qlle el alferez Ramirez (por el secre­
tario que ler) llora, tragándose las
Iágruuas.

SECRET~ (lieuccionando). El Consejo ~llprel~lo

de Guerra falla declarando firme la
sentencia del inferior, clebienclo por
lo tanto el soldado Crus sufrir la,
pena de muerte impuesta en justicia,
E,"'c1a·Jllaeiol¿e.~ de reprobacián e1J el

públ¡C(~o)

PRESIT). (~l 1[,uo tle lo» fl'tttl-llia ue..~ del pre~o.)

El acto ha terminado. (Se leoanta.
I~A).~ denul» niiembro« (lel trlbunal le
imitan con excepcián llel secretario

lira une por la izquierda al 'lIl'¡~II'O
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la derecha. 1,¡oz )lEI... P(R. (Jli(~lIfl·('." (l(J.,,{iltl L'ruz.¡ ¡~~S 1111

crnneu! ¡Es 1111 ('rÍlnCll!

OTRA voz Qued« 1111 (OH m i110.... Sp ped irá el
.i 1)(1111 t o ... o

OTRA ;\Ta 101" C! nz! ((,Y/ouz «a!« (JJI «ile ncio,
(;(J."to (le agrllli(Jcillli(Jufv l/e'lIo (le tllti­
·~·(JZ. 1;;/ jJúblico 'rase JJor la izqulenlo.)

S.:CRET. (A1·1·(Jglo'lU/O lo." l){IJJeles (l(~l «unuirio.
Al dfJ/IJ ll .'io r ). ¡El código, amigo, el
código! Es 1111 corselete de acero, No
es posible infringirlo, ,Pobre Cruz!
[Ta 11 gual)O! ¡Tan hom bre!

DEFESS. Sin embargo el tribunal })11'-10 hacer
a.lgo 1>01" él. Y 1>01" mí.. .. ¡No se ha
hecho caso de la defensa!

SECRET. Las defensas, doc-tor, tratándose de
militares, hoy 1)01" hoy, sor; inútiles,
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créame. Se lo clice mi gran expe­
riencia.

DEFENS. El po bre Cruz lo intuyó así desde
el primer momento. Recién, C011 su
siem pre pintoresca y gráfica frase,
me ]0 dijo: está 'Tel. gastando tiem­
1>0 y labia.... ¡"9" efectivamente, así
ha sido. ¡Pero esto es injusto, es in­
justQ!

SECR"~T. He pasado 1111 terrible cuarto de hora,
doctor. Aunque 11e leído Y'ct muchas
sentencias ésta }la constituido para
111Í el más am trgo (le los tragos.

DEFENS. Estoy resuelto á 110 abandonar á
Cruz hasta el último i ustante. Acu­
diré el1 Presidente de la, Repl'lblica,
toca l't; todas las influeucias (\, m i al­
cauce y obtendré su indulto.

HI~CRET. 11~1 caso }'C1 es lnllY difícil, amigo, El
Presirlor: te ha hecho al respecto de­
claracioues Ill11)' term iuautes, lille

snll púb1ir-as,
l)E"'Et\s. ¿\T "d. cree que será iutlexible?
HECRET. 'I'eugo In, ~egllrida(l.~~l piensa (ine

la ley debe aplicarse siempre.
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DEFENS. Sí", pero cuando como en este caso
la ley resulta tan cruel....

SECRET. Precisamente, es lo que él dice: ¿la
leyes cruel? reformarla. ¿No quie­
ren la pena de muerte? [Bórrenla del
Código! y para eso ahí est á el Con­
greso. Yo DIe lavo las manos.

DEFENS••... ¡Y la sangre sigue empapando el
mundo!

fELÓN





-cn ADR()' SE(~UND()

Patio de ~h:d.-Pabellones ..h: rre~(l~ ~\ los lado .-e.'rilla .\ 1.. ¡,

quierda.. -Al fondo se levanta el banquillo,

ESCENA PRIMERA
CRCZ.-CE~"INEI.AS. - PEKIODI5TAS. - C~ S:\CERDOTE.­

AI.~'A.-I.A TiA YICENTA.-I1'VITADOS.

Al levantarse el telón un gu-,rJián introduce .í Alma acompañada de

1. tia V';cen~a. Al penetrar éstas, periodistas y público salen de

la carilla y se distribuyen paseándose por los P..b~lloDcs.

i Con fuertes qrillo« e11 los pies. lle­
cibiendo á Alma en sus brazos). ¡Por
fin será libre tu gaucho! No llorés
y alzá la frente, ¡Yo 110 estoy· de­
sonrao!
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ALMA tLlorando). ¡Esto es demasiao para
mí, para esta pobre mujer, yo 110

puedo más! No podré resistir y mo­
riré también. ¡Mó haré matar aquí
mismo, COl1 vos!

CRUZ ¡VOS tenés tIHe vivir, Alma! .Iura-
.rameló, por mi memoria, por la vi­
da qtIe debés respetar, por el hijo
ele tu gaucho, <lIle nacerá pronto!
¡Jllrameló, ...Alma! '

ALMA ¡Pa qué criar hijos si los 110mbres
son tan malos! ¡Pa qué si el mun­

do está lleno é fieras! ¡Mirá lo qtle
hacen COl1 vos! ¡Y conmigo y COl1

todos! ¡La vida de nosotros, los po­
bres, está maldita, gaucho, maldita.
maldita!

CRlTZ Vos te desesperas más qlle yo, cuan­
do yo necesitaría de tu coraje lla
poder morir como un hombre, sin
temblar!

ALMA ~Qlle querés de mí, entónces, qlle
querés ele tu Alma, gaucho?

CRUZ Qne vivás, A1111a, porqtle 111i vida
sigue en vos, en el hijo tIlle llevás
en el seno. Vos tenés qlle vivir, Al-
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111a, J' vos tenés qlle enseñarle 11111­

chas cosas á ese hijo. ¡Yo 110 muero
desonrao, )'ra sabés!

oL-\I..:MA A vos te mata la ley. 're matan
los hom bres malos, gaucho.; ¡Y~

me \O)~ á enloquecer!
TI.~ VI. Acordáte lo que 1108 dijo el abogao.

,:os sabés, Alma, que todavía pue­
den perdonarlo,

Carz Perdonarme á mí ¿y de qué? De
haber querido ser libre. Porque yo.
quise ser libre, Alma, vos sabés y
110r eso estoy así. ¡Pero muero en
mi huella! Así ¡libertao ó muerto!
dije ~T aquí me tenés, ~Ta vés, prol1­
t.o.. prontito, ahurita 110 111ás voy á
estar.¿ libertao! Doña Vicenta, á
'Tds, les hall dicho eso· pa sacár­
selas de encima, ;EI abogao, el abo­
gao·!Sí, el pobre ])0 se ha portao
mal es la verdá. Dijo cosas muy
lindas, llero C01110 si hablara en ~l

loar. Y a se vé que á esas cosas na­
<líe les hace caso. Y o me sentí con­
rieuao au tes de ernIJesar el juicio.
¡Guapos 10:0: jueces! ¡A muerte, "'A



ALMA

TIA v.

CRUZ

ALl\IA.

CnlTZ

ALMA

CRl~Z

~ 1()2-

muerte! ¡Ni 1111 sólo voto. en contra!
y yo se los agradesco! ¡Si sllple­
ran ...!
¡Yo me 'voy á enloquecer!
:\'Iirá Alma ql1e te vas á enfermar
de veras. Y así en tu estao...
[Pobre .Almal Yo he sido tu perdi-
cióu y vos has sido siempre como
1111 ángel pa mí. Bueno, ahora hacé
(le cuenta ya tIlle estás hablando
«ou 1111 muerto, pero á quién le has
prometido una cosa (lue le has de
CUll1 plir. Vos has tenido palabra
siempre, Alma,
Decí, decí lo tiue querás gaucho ·~t

lo liaré. ¿Qué te he prometido?
Uua cosa, una sola co~a.

¿Cuál?
¡Vivir! ~ Alnut se ..sientu auonadada.
Silencio. f:1 «acerdote se presenta el)
la puerta (le ItI cll.pillll huciéndose
anunciar po r ún eInpieado de la car­
cel ti quién hobla en roz b(tj(l,).
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ESCENA JI

I-:SPECTADOHES )o. y ~o. pusváudo-c

Esp. 1.° (.'lira"ulo al sacerdote y llamdndole
1(1 atencián sobre él al espectador 2°).
¡Será inútil! ¡Es un desalmado! Re­
chaza la religión. Todos estos son
hombres sin fé.

Esp. 2.° Y parece que el sacerdote insiste;
es tenáz.,

Esp. 1.° El dice que al fin lo doblegará. Co-
mo á todos.

Esp. 2.° Ensayará atemorizarlo.
Esp. 1.° No~ usará la persuación.; Da me­

jores resultados.
Esp. 2.° A la postre los infelices se call­

san y dicen qlle sí.
Esp. 1.° ¡Y entonces la religión triuufal.,
Esp. 2.° [Naturalmentel (de,filaparece1l). '
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ESCENA 111

CRUZ. --AI.~tA. -"TIA VICEN rA.·-E~tPLEA1)O.

CRlrZ ¡f1l1Xilios, auxilios! Y es la tercera
- vez qlle vienen, Ymajináte Alma, ya

vienen á auxiliarme... del cielo! (al

elltplettdo) dígale (1 ue si quiere den­
trar tille dentre, yo 1\0 le niego la
entrada ¿porqtlé? Pero que no lo lle­
cesito.•.

E~(Pl.I.~. ¡;:-\ 1111 consuelo, el último... )\ ade­
más, uu servic io.

CR"HZ TJe agradezco, ~ Vd. ~l á él ... Y
ahora sí, digale tille uó, (El e111­

pleado sale displicente..

EMPLE. (441 «ace rdote) ¡1mposi 1)le" padre. im­
posible! (.ye retiran).

TIA VICo ¡Pero Cruz! ¡Es el señor cura! ....Ie­
s ,'lS llO~ valga! (,ge sautiqua).

(~RITZ Ña Viceuta, si Vd. quiere puede

confesarse l-or mi ...
ALM A ¿Porq ué no qnerés, Cruz? ..

Cnnz No :"'l~, Alma, No tendría qué (le-
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cirle, \""0 ]10 lo en te 11deria, ni él á
mí. ¡Pa qué! ¡De todas maneras á él

, 1 · ,que e 1111IJOli,a••.•

ALMA ¡Dios mío! ¡Dios mío! Esto es de-
masiao. (Cae sobre la«- rodillas de
Cruz, echausta. sin [uerzas; ro» Sf¿S

manos foca. lus hierros (fe los, qri­
lJos q'te oprimen lf!,.; pie8 del conde­
nado. La fía Viceuta «e acerca.­
.Silen.cio.)

~ü~ l>I \.~(J \' PEIUo D( ~T:\

PERIOD. Indudablemente Vd. Doctor lo 11a­
brá examinado )"a.

DOCTOR Con todo detenimiento.
PERIOD. ¿Qtlerría entonces facilitarme las

conclusioues de SIl estudio? Serían
(le verdadero interés para. el diario
en que SIrvo.

DOCTOR ·(C01t mucho éll(axi."J.) Le diré. La
psiquiat.ría moderna tiene 110Y en
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cueuta l)ara arri bar á conclusiones
precisas respecto de los delincuentes,
el medio ambiente en ql1e éstos se
desarrollan. Si bien tengo ya los
datos fisiológicos sobre Cruz, 11ece­
sito conocer ahora, exactamente, 811

vida, factores de educación que han
inflnído en la misma y demás de­
terminautes mesológicos. La teoría
del criminal nato, ha perdido hoy
su carácter absolutista. Puede ser 1111

amoral. .. 11U impulsivo... en fin, pase
V(l. por mi estudio dentro rlA unos
días y con el nlayor gusto lo ateude­
ré. Ya sabe (llle yo file oCl1llo de
estos asuntos aSÍ, po~ entretenimien­
to.... llor espíri tu ele curiosidad ....
(~lle(lo á sus órdenes, (,~e despide),

P~~RIOD. Gracias, doctor, (Jliellt"tl.,.. se alejl')
¡Ya te me vas á escapar! ¡Cómo no!
(Apu·ntlz'Illlo) Conclusiones: 1111 amo­
ral.... im pulsivo.¿ criminal nato....
•Ahora el, otra cosa, Este está 088­

pachado. (1 )~"U'PUI'fJCtJ J.
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ESCENA v

CRl7Z y á todo esto el pobre viejo allá,
Hin saber nada. Ya 8C (il1e le han
ocultao la. verdá lJero a.l fin tendrá
q11e saberla. Escribanlé ña Vicenta
)r' manrlenlé l111 retrato mío, de esos
que les dí el otro día.

'I'IA ,tIC. Así se hará,. Cruz. Si quiere ell­

cargarme algo más...
CRl·Z rl'or Aluut): Después del 'viejo, esto

es todo lo (1118 quiero en el mun­

do, No la a handone Vd. Y yo se lo
agradeceré 11111crto y todo, Hagalé
recordar siempre 811 prOll1esa.

'rIA VICo Alma es corno hija mía, Cruz , Vd.
sabe qllP ella se ha criao puede {le­
cirse en mi casa. Cuando J nana, su
madre, murió yo quedé á 811 cui­
dao, La pobre finada rne la reco-
'rnendó tanto y COl1 palabras tan

gíiella~ que yo hubiera sido una
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i nd iua 110 portándome como lo hice,
queriéndola más qlle á mí. Vd. sa­
be, también Cruz, (!ue su padre es
corno si no esistiera, Gaucho descui­
dao hay anda, rodando de pulpería
en }>111 pería, jugáurlose á la taba, al
uaipe, Ó á las carreras cuanto cobre
t.ieue. EH la hija, HO pensó nunca ...

CRl~Z ¡y teniendo una hija así! Hay co­
sas l} ue 110 se esplicau. ..

'fIA 'TIC. De todas maneras ahora yo voy á
hacerlo llamar. Quiero hablar C011

él pa,!"ct tratar sobre llll carnpito l}lle
dejó la fiuada allá por el Colorado.
Sé l) u« el quiere venderlo )' no plle­
(le sin arreglarse con Alma... iEntra
el quu.nlián /1 le irulii:a tí Crue con
un !/~.~fo (11tfJ l a» JI/,uje res deben refi­
rur...U)).

CHl'Z (l)e.'\J)Ii~.~ d» he.«ar la cabezu ~le Alma.
~l la ti« 1 iceut« l. Ese asunto elel
«.uu pito lo arregla \Td. sola, na Vi­

ceutu. ¡~\h()rct LYO voy tí ver CÓIllO

itl'reglo t-~~tf-~!... (1IlrliJlli,ul().~t' «obre
la culrez« lle .11111ft 'l'"' estu n! ..sobre
.""'~ rodillu«, :\fir¡t.•Alma. 'vas c.t tener
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(llle salir 1111 1110111elltn COIl na Vi­
centa por(lue va á entrar el abogao
con 1111 amigo, Dicen que tienen
qne hablarllle.... (El y'ua rdidn h(,blt¡
con latía TTiceuta .'1/ ('fraz co11, tt 1~ ade­
iud 11 .'iigllifica.tivo I(J."; indica q'lte se ll~­

ven ti Almaí;
(A bandotuuuioee at1(,rtlilla) Bueno, (Je­
ciles que terminen pronto... Así ha­
blamos nosotros.i. (.";(lle conducida

por 1(t fía lYice'lztll.,/ el g'llardilín).
(IJet"pue.'!i que .~ale1~) ¡Allna~ tu gall­
cho te ha engañao por la primera
vez en su vieja! ¡Adios para siempre!
(A~e mira con f>;rt')'afteza) ¡Y ahora que
irán á matar estos bárbaros! (Se acer­

ca el quardiun, Los curiosos, perio­
dista» etc., tratan de iuradir la capilla..
Se aqlomeran en lit lJuerta).

Tengo encargo de preguntarle si
desea algo. El último pedido. (('ruz

lo mira). Cualquier cosa, diga 110 más,
Cruz .
Nada nada...
En fin, yo cumplo.¿ Cigarros 81­

ql11era.
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CRFZ Cigarros... bueuo, eso sí, 1111 ciga­
rro. Iremos haciéndonos humo.. es
del caso... (El gltnrdidn le da eigarro.'l).

ESCENA VI

CKL:Z.,.-OlnCIAL DE CAPILLA.-GCAHDI.\S.-SACERL>OTt-:.­
PERSONAL l>EL PRESIDIO, c:t~.--SlIcna 1.1 hora ~Ie la ej\:­

cuciou .

OFrCIAL iAcercandose ~¿ (."J·UZ) Es la hora, Cruz.
Hay (llle 'pollerse eu marcha.

(}RCZ (Prendiendo un ciqarro. j"e iucorpo­
ra). Cuando \Tds. quieran, Por mí

.110 perderáu vtiempo.... (Httee e'''flter~

zos por ca'IIl.¡;lllr solo.'1 no puede; lo..,
grillus le incomodan. A';e le acercan
do» g·ltar(l¡tl.~ fJut! le al/ftlla'll touuin­

dole c(llla.ulto lt~ ún brazo.•llirtl,,,do
á 1(J•., gUlIrllill.'t) ¡(~uisiera dir solo! Pe­
ro [no puedol.¿ ¡llO puedol.; imi­
I"a'n~lo lo..'l gl-¡I/o''',I1 pouiéudo.«e en

11tIl~'C"1I cou grtt',. lli/ic'ultllll) ¡La
le)", la leyl, ...... ("'''lllf!''' al corredor



-111-

!/ se di rigen, al banquillo seguido~

por los curioso....; á los qfte JSe han i1i.­

corporado rarios fotógrafos. El gru­
po acanza siiencioso, oyéllliose sólo
el ruido [ormidable qtte hacen los
hierros de IOH glill0...; ul caminar el
preso, Cla rin toque (le ateuciáu).

TEI4IÓS LENTO

Fin del drama





La Critica





ftLMn GnUCHft

La .compañia de Pablo Podestá verificó
anoche el estreno del drama en tres actos ~r

seis- cuadros de non Alberto Ghiraldo, titula­
do «Alma Ga.ucha». Es una obra de ambiente
militar. Hasta hoy .el militarismo sólo había
producido entre .nosotros piezas con apoteo­
sis final )Y salidas de .sol,

El Sr. Ghiraldo ve el militarismo con len­
tes menos risueños, COlno lo ven Artleben )9

Beyerlein ell Alemania; )T llo11e en su drama
cuadros qu~ arrancan de lo vivo, sin excla...
macioues empachosas, toscos, bravíos, según
se desprenden de la verdadmisnlR. No



rehuye la' frase valiente y gráfica cuando á
ello lo' impulsan Io's hechos en crudo,

Si «Alma Gaucha» antorizara reservas
consideradas "en SIl estructura escénica, vista
del lado humano, restablecería todo equili­
brio y sobrepujaría las objeciones más 8t1-
tiles. . ' . .

Solicitado por la' amplitud de ~11 obrar
Cl011 Alberto Ghiraldo divide «Alma Gaucha»
en .seis. cuadros, All] )l(JS hace ver cómo 111la

'serie de hechos específicos condnce á sns
héroes á la" ruina moral y la pasión lIue
desborda Y. mata. . .
. El drama se inicia en 1111 cuartel (le Bue­

110S "Aires. Las primeras escenas determinan
el ambiente con eficacia. Lospersonajes que
actúan en ellas son conscriptos, de opuestas
condiciones morales v sociales. Cruz es un
joven paisano del A~111T donde vivía junto
á supadre y á su gaucha, ...Alma.•Allá-tren­
zaba. cueros y realizaba primores eu 811

oficio.
U 11. día la casualidad . descubrió que - 110

estaba enrolado. E11tollces le tomaron }lreSO
y ~o enviaron á ·Bl~ell"os A ires, La oirounstan­
cia de 110 haber acatado las disposiciones
militares hacen ql16 en el cuartel le tengan
entre ojos. J~08 'rigores del teniente instrnc­
tor T10 tienen Hmites llara con él.

En Cruz, el gaucho vehemente reprime á
duras penas Jos impulsos de la raza. Cierta
vez sus ojos miran al teniente sin parpadear,
con entereza varonil.



LoS' amigos de Cruz, para ql1e é~te se
descencontrase COIl 8t1 perseguidor por 11110S

días, le aconsejan que dé parte de enfermo.
y él. remisivo J' confiado, obedece. Más
cuando llega el teniente, .reelama .Ia IJreSel1­
cia de· Cruz eu las filas. Y al saber por boca
del médico la superchería del conscripto,
intenta castigarle. Pero más diestro que 811

jefe, el soldado le desarma y arroja lejos de
si la e8l?ada corno llara significar qlle sólo
ha querido impedir 1111 castigo arbitrario,

Con todo .. el teniente empuña Sll revólver
).. le hace fuego á q1.1elnarropa,~ hiriéndolo
en la, es palda,

Pasados los momentos de ofuscación. el
jefe considera su acto y advierte que si ll~ga
á delatarse todolo oompromete. Para evitar
el peligro concibe 1111 plan, nefasto para
Cruz. . .-

Llega Al 1118, del AZ1ll, y cuando solicita
verlo, el teniente le dice qlle .se lo 11 -ve, El
lo autoriza. Después de todo, eso les con­
viene á. los dos. Y el gallcl10 crédulo se mar­
cha, decretando así su propia desgracia,
·pues lo arrestan y 10 condenan á diez años
por desacato ~T deserción,

Deportan á Crúz á la Isla de los Esta­
dos, donde se desarrolla el segundo acto del
drama. Su gaucha lo sigue. .L\sistinlos allí
á una serie de episodios conmovedores, terri­
bles. I..Ja vida (le los presos tiene en esos dos
cuadros alternativas llUllzantes.· ,

El" hombre pare~e condenado á HIla regre-



81011 primitiva., puesto ante la naturaleza
]rara ItlCl18.I" contra 8118 elementos, Todo es·
desapacible allí, y á,. su contacto, la criatura
humana siente despertar en si las pasiones
menos nobles, menos generosas, entregada,
al instinto' más que á la razón,

En esas condiciones, ]O~ 1)reso8 sólo dis­
curren una cosa: evadirse, evadirse por todos
los medios, el costa de todo sacrificio, arres­
traudo todo peligro. .A1111 en el peor de los
casos, siempre saldrán ganando.

El plan estri com binado, las medidas están
tomadas. A una señal. se echarán sobre la
guardia y se apodcraráu del mando. Luego,
una lancha les cSl>pra. De ahí pasarán á
Chile: ¡libres! ¡libre~!

'l'odo esto le comunican á C~rl1Z por si lluie­
re ser de la partida. ¿CÓI1IO vacilar? Y acep­
ta. Los insurrectos vencen, doiuiuan, se hacen
dueños del vam po. Pero cuando pretenden
0111 barcarse lJara evadirse advierten 111\ enga­
1'10 desesperante: la lauchauio existe, 110 ha,
-xistido, Ya son libres si, ])('ro esa libertad
les espanta, l)lleS nadie saldrá (le l~ isla 1118,1­

di tal Y se prod ur-e el desbande. Di vididos
en grlll)(:~ ganan pI monte, para vivir ocultos
«oiuo fieras. i\llí, acosados por la escasez (le
víveres, frenéticos de im poteuciu, cada 11110

Sl~ ve obligado á la cJefell~C\ de sí mismo.
En cada COlll pañero hay HU enemigo, im­
pulsados todos ])or el i nst in to de conserva­
cióu .

. Todos los grullos vieron surgir un jefe tini-



nico. señor de vida, v hacienda. All] se ven
precisados á. mata,r~'lJOr 110 morir. El jefe
de Cruz es Gutiérrez,' \111 gallcllO malo, 811

medio de. persuación es el máuser, utiliza­
do va en la, breve dictadura. Entre ambos
118, ~llrgido un antagonismo inevitable. El
primer encuentro pondrá término á la que­
rella insostenible. Y se realiza. Gutiérrez
pretende asesinar á, Cruz, pero al aprontar
St1 arma !Jara hacerle fuego, queda cegado
por 1111 puñado de arena, y gaJlándole· Ul1

flanco, le hunde en él su cuchillo.
~11 'ese mismo instante, corre lJor .la isla

una noticia estremecedora: el desembarco
(le nuevas fuerzas, avistadas el} la costa. Y \\'
11() hay espe.ral1zas; todo' está perdido.

r~,('(lllcirloHlos sublevados, trasladan á Cruz
á Buenos Aires para enjuiciarle por el ho­
micidio que cometiera en la l)er~ona de Gu­
tierrez.•~quí lo someten á un tribunal de
guerra ')T ]0 condenan á muerte. '

Tal el argumento desarrollado eu «Alma
Gaucha» 1lor D. Alberto Ghiraldo,

No discutirnos la obra COI1I0 teudencia. El
a~_"..tor ha llevado al teatro un hecho real.iy
de él se. desprende una doctrina. Desde est.e
punto de vista, las ideas nos interesan me­
nos que la forma teatral, Sabemos, Sil} embar­
go, que el Sr. Ghiraldo ha realizado, obra
escénica. y obra de propaganda á la,vez. Con
todo, 110 1108 corresponde iJI volucrar en UIl

mismo juicio el doble aspecto de [-;11 drama.
Hav eu él 1111 fondo (le verdad, y si 1Jo1'



una 'parte fuera impropio' reducirlo á la ca­
tegoría de hecho aislado, por otra sería
temerario gelleralizarlo.

Lo qlle sí merece aprobarse es el acierto
siempre sostenido de 811 propaganda. La idea
surge de los hechos, se desprende de S11 ca­
rácter mejor dicho, sin peroraciones, sin'
comentarios, Esto mismo las hace simpáticas'
á veces,

Considerada C01110 obrar teatral, «Alma
Gaucha» se impone desde luego, Su técnica
es firme, la acción se desarrolla CO)l regtl­

laridad. Los episodios se suceden unos á
otros lógica ~)r sólidamente, sin vacilaciones,
sin tropiezos,

«Alma Gaucha triunfo anoche desde el
primer cuadro. Antes tIlle éste acabara no
Iludo contenerse el aplauso unánime y nutri­
'do, Irecueu te á partir de allí hasta la última
escena.

Un detalle, en tre otros, 1108 pa.rece (le grall
belleza arbíst.ica: el (1 ue cierra el segundo
acto. · ,

A pesar (io In insistencia 0011 11118 fué lla­
mado á escena 'D. Alberto Ghiraldo sólo
se presentó al ti nal ele la. obra, y lo hizo en
compañía de ~1l8 intérpretes, para co~pal'­

tir con ellos la ovación qne le saludara.



Un drama intenso fuerte y punzante es
«Alma Gaucha», del señor Alberto Ghiral­
do, qlle estrenó anoche e11 el Argelltino la
compañia del señor Pablo Podestá. Del prin­
cipio al fin. se apoderó del interés y de la.
emoción (le los espectadores, llegando á ve­
ces hasta llr"voear el escalofrío trágico. A
pesar de lo recio lle sus hechos, á lJesar ele
las cuchilladas y los tiros intercalados en Id
acción, «Alma Gaucha» 110 cae en ningún
momento en el grosero melodrama. Es ql10
el terna tumultuoso, el medio á veces sa.lva.­
je donde 108 sucesos de la. pieza ocurren,
las figuras rudas, los caracteres bravíos, !a
índole impetuosa (ie los' conflictos qtle el
autor presenta en su obra, todo "ello debía
traducirse eH violencia ,r arrebato. Y esa
violencia del desarrollo ~l~lateria.I resulta, lú­
gicamente, correlativa de la violencia vir­
tual del argrüueuto mismo.

En e~e argumento nos cuenta el señor
Ghiraldo la historia .del tr-iste gaucho Cruz.
Soldado. siente rebelarse instintivamente 8118

altiveces de hombre libre, ante las imposi­
ciones férreas )T humillantes de la discipli­
na militar. Cierto día 811 rebeldía Iateute
estalla. El teniente lo hostiliza )" él choca
COl1 el teniente. U na escena de IJugilato
donde el superior queda desarmado; 1111 tiro
de revólver que abate al insubordinado; l111

sumario )"r una deserción (le Cruz, maquiavé­
licamentefacilitada 1)01' el oficial qlle T)n~­

ca amenguar su el111Ja agravando la del in-



ferior; y llqr último una condena á presidio
en la Isla de los Estados. Este primer acto
es rápido y ·está dibujado coi} mano maes­
tra y segtlra. Lo remata 111la escena llena de
ternura y emoción: la llegada de la novia
ele Cruz, de Alma, {Ille viene desde el lHle,­
bIo nativo á consolar á SIl amante, á quién
110 abandonará }Ta más.

Lo acom pana hasta el presidio allá en la
desolada extremidad 'del sur.: I.JR figura ele
Alma es bellísima. La mujer se sacrifica .por
811 hombre pasando cou él todas las vicisi­
tl1des y todas- las miserias ele la prisión y
del destierro, Lo alienta, lo sostiene, lo- re­
conforta eH sus desesperaciones y tristuras,
á fuerza de fidelidad y lle cariño. Y ni- un
momento sólo (leja de conmovernos ese tip<?
de mártir del amor y ele la abnegación fe­
iueu in a. lT11 día los presidarios se su blevan.
He baten' con la escasa guaruición y la ven­
ceu; so el poderan ele sus pocas armas ).,. 1111­

yell .•Alma signe ~l su Cruz ell la dura odi­
sea. El grupo (le prófugos gana las ruara­
nas .agrestes de una isla vecina, Y sucede
tille 10:-; cabecillas, únicos qlle conservan ar­
mas paral im })Oller SIl autoridad á la banda,
vuélvanse tiranos dp sus compañeros, lobos
eu el rebano, abusaudo , (le la fuerza. Cruz
se rebela nuevamente. El 'que busca la liber­
tad, él <111e odia la esclavitud, se ve nueva­
mente dominado. Vuelve ti chocar COIl 11llO

ele l~s cabecillas, riüeu y lo mata, Pero las
fuerzas (Jlte los persiguen se 1\proximan, Pre-



ciso es hlljr.l~rnz 110 puede hacerlo. Su
..Alma e~tá I uferrna. febriciente, postrada.
No puede abandonarle )~ se quedará COIl

ella á, esperar ']0 qlle suceda. Otra escena
hermosa y penetrante lJone fin al segundo
acto. EIl medio del b08(111e salvaje Cruz ha
quedado 80]0 COl] Alma, Sobre sus rodillas
sostiene la cabeza de la, mujer doliente j~

quejurn brosa. .A.~ llí cerca, á IJOC0S lJRHOS de
distancia, yace el cadáver c1pl cabecil!n á
quién el gancho mató 1110111ellto~ antes el}

combate. Alma se lamenta, delira. tielle
frío: pide á 811 Cruz <]lle la an1pare "~l que
la a~ rigue. ¡Abrigarla! r.Con qué? Le ha (la­
00 )"8 su poncho y nada más puede ofre­
cerla. Ella sigue im ploraudo qtle IflJ abri­
gue ¡Tiene frío, frío! De pronto ve Cruz qlle
el cadáver vecino conserva 811 poucho, ~11

la soledad solemne y vasta (le la. selva: «ir­
cundaute, aproxímase el .galle]lo hasta el
cuerpo del muerto: sigiloso ~':" trémulo le
arranca, poco á poco, el poncho ~T en vuelve
con él á su amada gemebunda, mientras
ella desvariando tiembla, eastaüeándole los
dientes. ¡Tielle frío ...frío! Deveras qtle.· este
pasaje 110S pareció magnífico. El telón que
cayó sobre bl hubo de levantarse repetidas
veces, ante aplausos 80110r()H con los cuales
descargaba sus nervios tensos la sala ell­
tera..
.' Eu el tercer acto encontramos á Cruz

nuevamente "eH el cuartel de donde saliera
I)ara el· presidio, Fllé apresado y 'vuelto á



la ciudad, DIl consejo lo condena á muerte
por 'homicicio, y resistencia á mano armada.
Más tarde lo vemos en capilla. Y tanto
aquél como éste pasaje están dibujados COIl

gran .colorido 'y relieve. Luego las escel1a~

que preceden á la ejecución, rayall en lo
patético por 811 angustiadora verclad. No po­
demos describirlas como desearíamos, pue~

escribimos demasiado tarde y nos falta ab­
solutamente tiem po para ello. Solo men­
ciouaremos la salida del reo arrastrando
8118 grillos, entre soldados armados, entre.
el gentío de curiosos, periodistas y fotógra­
fos lIlle ]0 corteja. A cada paso de 811 mar­
cha IJenosa y tarda, rumbo á la muerte, Cruz
se vuelve )r quiere desasirse de las manos
qlle lo sostienen. Es su última ,protesta con­
tra el poder ele los demás, tlue. ha sentido
gravitar sobre sí durante toda su doliente
vida...

El drama ele1 señor Ghiruldo tiene un
gran empuje combativo. Carecemos (le tiem­
po para discutir ahora 811 tendencia revolú­
eiouaria )~ propagandista qtle por lo demás
nos interesa secundat-iamente. Lo, lllle más
interesa en él es la obra artística. Y la obra
artística, lo repetimos, nos parece fuerte y
bella como poeas. De una gran sobriedad
el1 la técnica, se desenvuelve directa y se­
gura. siempre en creciente progresión enlO­
cional, hasta culminar eu ese escalofriante
desenlace, qlle tiene en 811 plasticidad bru­
talmente trágicu, toda la eficacia ele uu



bravo, panfleto contra la, lJel1R de muerte,
«Alma Gaucha» 110 carece, IJor cierto de de­
fectos•. ~lltes qtle lID gaucho prototipo del
alma nacional, el señor Ghiraldo ha pinta­
do un rebelde orgánico, 11]1 rebelde por 11R­

turaleza, un cismático en pugna eterna con­
tra el ambiente, Ul1 inadaptable al medio
social, No es nuestro gallc]lo COIllO ese per­
8011aje hosco y sombrío que él ])one el} es­
cena. Veinte detalles lo denuncian: su inva­
riable aire sublevado: 811 irreligiosidad, 811

intransigencia, su soberbia provocativa. y
torva. No; 110 es ese nuestro gaucho. Es
más biell un IJerS011sje simbólico, el1 el ella}
el autor 11a -e.ltcarnad-o acaso 8118 propias
rebelioues.; ", '

De cualquier manera: digámoslo otra, vez
lJara terminar: «..Alma GallCha» 110S par~ce

U11 drama hermoso, NQs parece, sobre todo,
una obra de rara valentía," que revela es­
tas tres altas condiciones: 1111 carácter. una
inteligencia y una convicción. '

,JtTAN PAnJ~O ECHAGt~E.

Da .tre sere, nel teatro Argentiuo, clave
inauguró C011 meritata fortuna il suo pri1110
corso di rappresentazioni la nUOVR. compa­
guia nazionale, messa insieme COIl intenzio­
ni d'Arte da Paolo Podestá, una folla com-



l)attcl .va ad ascoltare, a vedere iI drarnma
nuovissimo «Alma Gaucha» di Alberto Ghi­
raldo. }i~ ai casi umani presentati 11~J]a piú
sem plice forma di cronaca sceneggiata COIl

potente ef'ficacia, in sei qnadri, aggrl1p-pati
it: 3 atti, si COnlI11110VP, Ji deplora e... alJ­
plaude negli attori la interpretazioue ot­
tima, ncll'autore iI coraggio di essersi messo
contro ogni riguardo ni, i pocrisia- sociale.
C011 animo sereno, á ti II di bene.

Chi conosce di persollR Alberto Ghiraldo,
da.l volto rlolcemeute espressivo, .mite, buo­
110, gen tile, .e 11011 sa ele1 suo passato (Ji
cornba.ttcnte !)er unidea nmauitaria; chi 110n

ha let.to iI suo primo saggio t.eatrale «Alas»,
la cronica di 1111 periodo di prigionia elle
iutitoló «La tiranía del frac»" l'111t.i1110 volu­
me tia Iui pubblicato «Carll~ doliente»: chi
non ha lett'J i suoi articoli di índole soeiale
e 11011 lo ud í acca lorarsi nel diseorrere nei
comizi operai, 11011 puó credero che cgli sia il
«ribelle» ardite autore del dramma «Alma
Gaucha». Egli non si atteggia ad energu­
un-no riveudicatore dei diritri umani, 11011 si
«trueca» da apóstolo, 11011' ~ IJOSR»: la sinceritá
é In suu caratteristiea, e ció che l'animo
SIlO ver le e seute va signific ando nelle sne
o l)erp, con una buoua fede che impone ri­
~l)ett.o, non le fa discutere con acredine e
slaucio accaniti di passione partigiaua.

Si· puó nOllperu;arla come lui, si pli{t
disseurire l)~r indole, ller edueazioue spiri­
tuale, IJf'r seutirneuto di quieto vivero, 1119-



gari \)(\r convcuienza propria, dalle idpf'. «rl­
volnzionarie » ni Alberto G hiraldo, IDa. ehi
11011 confessa elle quelle idee-e--tradotte nel
libro e -8l11 teatro-i-mettouo -ahneno 1111 atro­
ce dubbio nell'auimo anche del!' «nomo d~or-

diue?» '
-Chi 11011 })enSR. elle le i.le«, elle oggi

fauno tanto l)Rllra, ai poteri costitniti, do­
vrauno un gioruo ll aurlie in q11e8tA America
ercde dei piú inf'austi pregiudizi '(li 11'11 vec­
chio mondo, sommergeudo interessi tiran­
nici, dare finalmente ad ogn i essr-re 1"<.'11­
saute il suo valore?

Ascoltando il dranuna di Glliral(\o si im­
lJone }'idc8. antimilitarista? E avreto il co­
rággio di mettervi una mano sul cuore,
innauzi alle gesta del protagonista deldram­
ma, e 11011 imprecare come lui: «La lC'gge!
la legge!» vcdendolo condotto a. morte?

«Alma GUI1Chs» puó essere, duuque, di­
scussa dal punto (Ji vista. sociale, come la­
voro d'idea, di propaganda efficace, e co­
me op.era d'arte. ljOll dissertiamo dell"idea
--::'fl,ndrclnnlo, forse, troppo lontauo, dagli
obiettivi di questa cronaca-e-affermiamo elle
se il teatro é 11110 dei migliori meazi, forse iI
piú effíoace come propaganda-i-confortiamo
la nostra asserzione COIl l'esempio piú ge­
neralmente noto: «Toga rossa» di Brieux-s­
Alberto Ghiraldo seppe servirsene COI} sag­
gio criterio..



Gi udicatene:
Siamo nel cortile di 11.11 (1nartiere milita­

re, é suonata da poco la sveglia, si avvicina
l'ora dell'istruzione dei coscritti. Tra. questi
v'é un soldato Cruz, 1111 figlio di gaucho dal­
I'animo fiero' elle quandoI'esercito argentino
gnerreggió gli indii paoifici, per distrug­
gerli, i11 norne della civiltá, COll quelli ave­
va fatto icauea comune: l'esereito era la
tiraunia, .il vecchio Cruz aveva istillato i
suoi sentimenti uell'ai.imo del figlio. E il
figlio, buon lavoratore al calnpo, non si era
cnrato di rispondere agli obblighi di leva.
l\fa capita 1111 giorno di essere obbligato á
f'ar da testiuioue in ufficio di polizia: Siete
voi iscritto soldato? gli domandano-e-Non ne
ho l'obblígo come figlio unico di vecchio
l)i{l che sessageuario.

-l\Ia .la legge vi obbligava lo. stesso a
prescut arvi alla. chiamata di leva. "Non lo
avete fatto? siete renitente. Duuque senza
remissioue, ller due auni, al servizi? militare!
E da AZ11l o mandano 11e! quartiere, dove
110i lo troviamo, in Bueúos Aires.

11 })overo Cruz diventato coscritto non
potcva certo prestar servizio con buona
cera. Egli }lenSa al Sl10 vecchio padre ohe
110ll poteva piú aiutare, alla libera, vasta
can11)agna nella quale aveva domato COI}

valore il cavallo selvaggio, alla donna che
a lni s'ora elata COl} tutta l'anima ardente
di- passione. E iI 8t10 fare remissivo e ta­
ci turno dava ai nervi al tenentino .istruttore



delle reclute, II glorl1o pnma iI teneute lo
aveva trattato male, Cruz lo .aveva guar­
dato nel bianco degli occhi 110 po' minac­
cioso. La cosa aveva impensierito i compagni
e in particolar D10do iI caporale istruttore
che consiglió il coscritto a darsi ammalato

ller quella mattina, a fine di lasciar sbol­
ire i furori del tenente. Cruz accetta il

consiglio, se ne va nella S11R camerata, 11011

si presenta all'appello del plotone di cui
fa pa~. ,

11 tenente, peró, passando per il cortile
lo 8:veva veduto a parlare col ca porale istrut­
tore, ne domanda a questi, chiama 1111 soldato
iufermiere, gli ordina di far snbito visitare
iI Cruz dal medico, iI medico 11011 lo rico­
nosce ammalato.s--Dhe venga subitor ordiua
allora, giá montando su tutte le f'urie, il
signor tenentino.

Cruz giunge, il tenente lo riceve con
bruschi modi, gli mette le mani addosso,
]'altro lo disarma, imponendogli rispetto,
ma, padroneggiandosi, butta via la sciabola
tolta al suo snperiore, Questi, invece,. im­
pugna il revolver e spara contro il coscrit­
to, a bruciapelo, colpendolo in una spalla.

--·Aveva ragione que] signor tenente?
Egli stesso non se ne dá, cosí che consi­

derate le conseguenze che per luí poteva
avere il bárbaro atto commesso, fa isolare
COl1 ogni riguardo il ferito in 'una celia, lo



fa curare, esta-in forse sul da fare, pUl'

contando sulla protezioue del comandante
del reggirnento che é suo .parente. Allora
viene da AZ111, dove é giunta la triste nuo­
va, Alma, l'amante di Cruz, e pe~ vederlo
si rivolge, chiedendone il }Jermesso, proprio
al teueute feritore; che era di guardia. 11
teneute concepisce 1111 atroce progetto!
consiglia ad Alma di iu.lurre iJ Cruz ad
andarseue dal quartiere C011 l~i: glie lo per­
mette, é persino disposto, per il reci }lfOCO

bene-«Gli conviene e mi conviene» (lice­
ad aiutarlo con danaro. .~~ raggiunge il suo
scop.o, seuza sborsare 11B quattrino perché
Cruz e la ~11a, amaute 110ll 11e vogliono (la
lui, Cruz P Alma fauno ritoruo a ll'Aznl. ...
iI teneute é salvo (la ogui responsabilitá, e
i! coscritto viene dichiarato disertore, riar­
restato, processato, mandato, C011 lunga con­
rlauna tra gli sq uallori della Isola degli
Stati! Solo gli si concede di condurre colá
seco la sua 'douna.

II quadro che il Ghiraldo ci presenta dei
prigionieri in quell' isola sconsolata é di
una convincente veritá desolante! E Cruz
e la sua Alma 'ptlr vi si SOllO rassegnati;
ma gli altri reclusi hau progettato una fuga,
vogliono assaltare la guarnigione, si appro­
prieranuo delle armi, guadagneranuo i boschi
giungerauuo ad una spouda dove una barca
li aspetterá per condurli al (~ile. La libertá!
La libertál IJR fauno balenare anche agli oc­
chi di Cruz. IJ8 H1IR gallcllB non l'abban-



donerá, iudosserá abiti maschili P audrá COll

lui. E l'assalto avviene, e la gna,rlligiolle é
disarmata e i reclusi si organizzano in drap­
pelli e fltggOllO, Va1l110 nove Ji aspetta la
barca salvatrice.

La. barca 11011 v'é! Bisogna rassegnarsi a
vivero raminghi, nei boschi, come bestie,
aspettaudo Ul13· provvi.ieuza. T11ttO Cruz e
la sua Alma SOllO disposti oramai a HOPIJor­
tare; ma non i soprusi del eapogrl1J)pO della
evasione, un tal Gutierrez, elle a sua volta
é divenuto iI déspota della situazione. Gl\­
tierrez odia Cruz, iusofferente di giogo, gli
invidia la donna, in 1111 nlterco lo miuaccia di
morte COl) la 81l8, arma: iua Cruz pill lesto e
deciso lo acceca COl1 1111 pugno darena e lo
uccide di coltello, con un colpo solo bella
assestato. 1 compagni ]0 salutano come 1111

liberatore,
Intanto Alma é lí a-o terra, malata, nccisa

.dai disagi, tremante per la febbre che le di­
lania il sangue; sotto 1111 albero é disteso il
.cadavere di Gutierrez, e gillnge la, nuova che
uñ'altra guarnigione é giuntá nell'isola, l1UO­

va forza armata, 110n v'é scampo per i disgra­
ziati che nella guerriglia, fuggendo come lu pi
innanzi al cacciatore,

Ft.lggire? Ya la pavera gallcha, la lJovera
Alma 11011 puó pilÍ camminare, é lí esausta!
Fuggite voi, dice Cruz: io aspetto qui la mía
sortee



- Ma quel cadavere é una cattiva com-
pagnia per te gli dicono i compagni.

-lo rimango aceanto a lei! Addio!
E i com pagni fuggono, .
Alma é lí, aterra, morente di freddo. Cruz

stlappa al cadavere (li Gutierrez il mantello
ehe fa da sudario, 'la eopre e se la stringe
al sella.

Questa scena iI 'vecchio Sardou 11011 sde­
gnerebbe di firmarla!

11 penúltimo quadro del dramma avviene
innanzi al Supremo tribunale di guerra.
Cruz é lí, C011 la catena al piecle. Invano iI
suo avvocato difensore, sfidando gli ammo­
nimenti del generale presidente, lo difende
strenuamente, tutte a lui rivendicando le
qualitá del fiero e uobile animo di gallcho:
la seuteuza di morte viene confermata.

Cruz é il simbolo della ribellione ad ogni
tirannide, le leggi inflessibili della tiran­
nide sociale non potevano clargli ragione,

E COIl l'ultimo quarlro il Ghiraldo, che
11011 1111' dettaglio trascura, per sferzare a
sangue tutte le)pocrisie della socictá nella
quale ancora ci accouciamo a vivere, ci fa
assistere a.ll'ultima ora del coudaunatc.

Cruz va a morte, mentre é su lui ap­
puutato l'obbiettivo della II1RCC}liuR foto­
grafica, mentre si scoprollo gli astanti che
hanuo otteuuto il favore di assistere all'inu­
mauo spettacolo della fucilazione, mentora
cade la tela.



Va a morte Orue, ma 11011 prima di aver
rsccomandato alla sua Alma dilaniata da}
dolore, che ha ottenuto un ultimo pietoso
colloquio, di educare iI figlio elle ha. nel
seno ad odiare l'esercito, il militarismo che
é la forza di ogni sopruso umano, il ba­
luardo servente le arn bizioui dei malvagi,
sino a che, abbattuto, tutti i popoli del
mondo potranno abbracciarsi fraternamente
in una santa comunanza di lavoro e di
affetti!

Come vede te , lettori, il dramma nella sua
erudeltá espositiva, pur non mancando di
difetti naturali in chi 11011 ha ancora ac­
quistate le malizie del drammaturgo, é forte,
magnifico, interessante, Si puó discutere
l'idea, si puó ostaeolare la propaganda che
ne deriva; ma al coraggio di Alberto Ghi­
raldo, al suo valore, con 'bllona ragione da
tre ~ere il pubblico dell'Argentino batte le
marn,

E C011 l'autore dividouo gli onori della
ribalta gli eseeutori. E in prima linea Paolo
Podestá che ha messo in iscena il nuovo
lavoro in maniera inappuntabilmente effiea­
ce da} punto di vista esecutivo e pittorico,
personalmente assumendosi con onore la
parte di Cruz.

Accanto ai nomi di Ghiraldo e di Paolo
Podestá bisogna mettere quello di Erminia
Mancini: Alma; mentre 11011 vanno lesinate
le Jodí agli altri loro volenterosi coadiutori.



E. cosí-ce ne com piacciamo sinceramente
-che nella forma piú - popolare e caratte­
ristica si forma 1111 nuovo teatro nazionale.
e 11011 C011 i coucorsi a titolo obbligato, pel~
]e esercitazioni in atti unici che samio di
corsa 11011 alla conquista di un ideale, ma
ad l111 premio di mille pezzi eJargito da un
meceuate incoraggiatore della coltivazione
dei funghi.

(IAt Patria deglilflllillJt~).

Drama fuerte, vigoroso, ele recia contex­
tura, de sinceridad )? valentía, de verismo y
emoción ha realizado Alberto Ghiraldo.

Los personajes hábi lmeute manejados, den­
tro de su exactitud, desfilan al través de
«Alma Gaucha», CQll10 girones palpitantes
de mundos <Jlle el dolor sacudió, corno espí­
ritus l}lle enturbia la iucouciencia Ó qlle el
mal arroja-solllbras de voluntades inert.es­
el la brecha desolada de 1111 injusto males­
tar, al llanto ó á las pasividades, á la degra­
elación ó al crimen, tiue es crimen de otros....

Elocueu te y hondísimo episodio arrancado
á la realidad de una dolorosa vida, con D18UO

du-stra COIIlO pocas, el drama surge atrevido
á los ojos del espectador, impresionándolo
vivamente desde el primer momento, en esa



rá.faga intensa. de brutalidad «gorkia.1Ht»
que el autor ha. soplado, con nervio y pasióu
de artista., con envergadura de pensante.
afirmando las altiveces de '11Ul sagacidad
llena de 811101" ~., dl' eS)leralIZR.

Ghiraldo 110 presenta al IJ111lJico corno
1111bo quién CTf ~Terp, los planteles de una tésis
constituida llor el hombre ql1e piensa ~"r

exterioriza bao en boca de personajes filósofos
qtle dialogan doctrinas. Muy por el contra­
ria, el fondo tendencioso y combativo :se
desprende en «Alma GR.lIC}18,» (Je la, misma
acción dramática ruda y cruelmente ajusta­
da á la verdad. Gllirahlo describe escenas,
pinta hechos, ofrece la sensación fatal'}"
emocionante de algo <¡lle es carne y vida.
Pero, sil} dictar consecuencias, siu aventu­
rarse ell reflexiones áridas, aquellas sellsa,­
cionales pinturas hacen que el ])11blico me­
dite. Y entonces, surge la, tendencia abierta­
mente anti-militarista de la obra,

Se trata de 1111 gaucho joven, <]11e la jus­
ticia vigilante sorprende y aprisiona el} el
Azul, por infracción á la ley de enrolamiento.

Cruz es el nombre del impetuoso y 1)11('11
gaucho libertario. En el cuartel (le Buenos
Aires-primer acto-él cuenta á sus compa­
ñeros cómo fné, Un día t.l1VO qne prestarse
de testigo á raíz (le 1111 incidente. En la
comisaría del pueblo le exigieron la libreta,
y, claro, no la tenía. Detuviéronle y sobre­
vino la desgracia. rola cárcel cnartelaria re­
quirió ~11 libertad. Yallí estaba: dp~graeiado,



instrumento, cosa, como todos los que le
escuchaban. ¡Ah! Pero -iquello no podía se­
gtlir. Él era hombre, quería ser libre, y el
teniente de la compañía de reclutas, tirarme­
lo maltratador Á impositivo le iba á obligar
á hacer algo.... Ya arreciaban las hostilida­
des. El día anterior le había restrucado COIl

dignidad y firmeza. Ahora, por insinuación
del cabo instructor, tenía que esconderse
en la cuadra, fingiéndose enfermo para no
«molestar al mocito». En el cuartel no exis­
tÍa11 hombres: todos eral} muñecos, Y, «así
tendrá qlle ser» .... decían 8118 compañeros,
¡Malhaya!....

Los presentimientos de Cruz se cumplen.
Al formarse la compañía de reclutas, nota
el teniente la falta del gaucho, y reclama
~11 presencia. Cruz, a llarece, y el teniente le
i nsulta imponiéndole á gol pes y empujones
811 lugar en las filas. El gaucho estalla en
rebelión. Exige respeto, y desarma al sllIle­
rior ensoberbecido (111e preteude herirle. El
teniente saoa su revólvei' y Cruz cae bajo
la bala certera en brazos de' (los soldados.
¡A la cuadra con él!-grita elllericlor.-..!\ la
enfermería, mi teniente....-iusilllta el cabo.­
¡A la cuadra he dicho! )T cae el telón del
primer cuadro, mientras el público, couquis­
tado por la belleza qlle Ghiraldo ha sabido
imprimir á sus escenas, aplaude con uuáui­
me seutimiento.

}~Il el segundo cuadro, aparece Alma, Cruz
le 1111 escrito, y vioue l' verle, ¡í llevárselo



Sibeuia. Mujer todo corazon, palpita en la
obra como -el gérmen y la llama de vida que
arrastra diguificando, que encadena para
libertar, qlle todo lo envuelve COIl su gran
caricia de sol; que va¡ encendiendo energías,
creando alientos: repartiendo fervores-sín­
tesis de bondad, ele humanidad, de altura
idiosiucrática, de vínculo sin egoismos-y
hablando, besando siempre como un amor
qlle canta. Esa es la mujer...

Nosotros, bien quisiéramos lllle los espec­
tadores que aplauden conmovidos esa «alma
gatlcha» y hermosa, se hubiesen compene­
trado IJor completo también (le la brava
significación qlle á la manera de un símbolo
está en el fondo <le esta mujer intrépida y
errante.

Ella es la más viva carne «espiritualizada»
(lel sacrificio. Y lié ahí qlJe Ghiraldo ha l}Ue­

rido acaso dar con ella la visión blanca y
limpia (le HIla virtud consoladora y compa­
fiera, estéril en medio (le su grandeza y.
magnanimidad, })ara alcanzar á sobreponer­
se á la palanca formidable de llll feudalismo
evolucionado, que acosa y envilece al hom­
bre hasta qui tarle su derecho á la vida...

Los presidiarios preparall una evasión.
Hacen á Cruz el ofrecimiento (le alistarse eu
la partida. Cruz está dispuesto II ello. Ya lo
ha dicho: «la libertad ó la muerte!»

Producida la sublevación en el momento
<le tocarse á rancho, los presoH organizanse
e11 distintos grllpos, cada lIBO de los cuales



enseguida si es posible, El teniente facilita
el cumplimiento de ese anhelo })rOf1llldo.­

¿Viene á visitar á. Cruz, mocita? Puede 11('­
várselo si quiere. «l\Ie conviene y le. convie­
ne.» He allí la. i uesperada declaración del
teniente. AII1IR 110 cabe en sí de regocijo.
A11te.S del toque de silencio, esa misma no­
che, partirá con «811 gallcho». Así se 10
manifiesta á Cruz, después de una escena
tierna, saturada de honda dulzura. "J. Cruz
acepta la proposición: « llor ~í nli~I110~ llor SIl

libertad, IJor SIl gallclla tIuerida, ); 1>01' ('1
viejo, pobre, <111e está enfermo en el pueblo.»
¿Pero 110 será peor? No le estarán tramando
a1go malo? Quién sabe.i.. No importa, ,¡A
vivir! Color, ambiente, belleza, soltura grá­
fica en los diálogos, intensidad dramática,
movimiento. arte eu una l)a labra. Hé allí el
primer acto.

En el segundo. el autor 1108 conduce á la,
Isla de los Estados. Al presidio allí existente
han condenado á Cruz, descubiertos los he­
chos después de la. huida del cuartel, 1Jor
insubordinación v deserción. Diez años de
presidio.... &.

. Al fondo, el mar azul, .Junto á la costa
1111 camino hacia el faro. Los confinados están
abriendo el sendero á gO]!leS de piqueta.
Allá, ell las lejanías de otra escarpada costa,
altas montañas. Y á la izquierda, pI rancho
de Cruz y Alma. Agreste y perfumada flor
de heroísmo, Alma ha seguido á «su gallc]1o»
hasta las frías soledades de aquella 11111erta



lleva dos cabecillas armados con los mausers
(}Ue 110 pudieron defender IOR míseros guar­
dianes de la goberllación. También aquellos
soldados, eran 111108 pobres presidiarios como
los que acaban de sublevarse....

El gr11lJO en q1le hall de marchar Cruz
y Alma, está principalmente capitaneado por
l111 preso altanero ~r agresivo, que de~de el
}Jrimer instante SP impone á los demás é
Irrita á Cruz C011 sus mandatos (le dictador
bandolero.

Hay una escena brusca entre los dos, y
Cruz, ex perimentan10 ante este nuevo jefe
la, sensación de otra esclavitud, le contesta
bravío, en l.s sacudimientos de su integridad
ingénita,

Alma le detiene, Todos se ponen en mar­
ella. Y ~ COI110 respondiendo al último gesto
im perativo del dictador, Cruz, abrazando á
su «prenda», dice: «¡.\.delal1te, Alma, ade­
lante!» y Alrna ~e sigue,

Es así como termina el primer cuadro de
este acto. El cuadro segundo es de una sal­
vaje belleza. Los fugitivos presidiarios están
tendidos sobre la nieve en un pintoresco
c-laro de la selva compacta, Cinco días de
penurias al través de la selva, y extenuados,
hambrientos, van á caer bajo la garra de
las fuerzas militares que llegarán de Ushuaia.

Se hall perdido esperanzaH. Cruz, a IJar­
tado del grullo, cuida á 8t1 Alma que está
enferma. I~a8 imposicioues del jefe han re-



crudecido y van con n1ayor frecuencia enfi­
ladas contra Cruz y la «prenda».

Nadie se atreve á repeler la agresiva pre­
ponderancia del cabo erigido en déspota.
Pero Cruz ya Tl0 puede resistir tales impo­
siciones, y ante un insulto grosero, dirigido
en presencia de su Alma, la indignación se
desborda. El jefe de la partida, cae muerto
bajo el ímpetu libertario ele Cruz.

Pero he aquí q1le un compañero anuncia
á los fugitivos el desembarco de nuevas
fuerzas en la isla. Necesario es qlle el grupo
emprenda rápida fuga, internándose en la
maraña viva como un tropel de fieras,

Cruz 110 puede abandonar el sitio. Alma
ha caído rendida por el cansancio y el ham­
bree Tiene fiebre. Preciso es atenderla. No
podría caminar. Y el gallcho, en un arranque
de 811 habitual coraje, incita á los compañe­
ros á p011erse cuanto antes en salvo, quedán­
dose junto á SIl ...Alma, y frente al muerto.

La escena es una de las más crudas y 1)8­

netrantes de la obra. La nieve está blan­
queando los árboles. Crn~, para cobijar á
Alma" quita al cadáver el poncho con que
momentos antes le cubriera, Alma se ex­
tremece con tem blores febricientes. 'I'iene
frío, tiene frío...

EIl el torcer acto, a parece Cruz encadena­
do ante UIl consejo de guerra. El fiscal aeu­
sao Defiendo el ahogarlo COl1 calor. El tri­
bunal imperturbable y rígido, delibera,
¿l)efollsa? ~Hulllalli(la(lr Nada valen. No



existen... Cruz, el buen gaucho altivo "J~ li­
bertario como la Pampa misma, es senteu­
ciado á muerte.

DI) sordo SOl\ de gri]le~s acompaña la. sa-
lida de Cruz. "

-Pero esto es inhumano: es la injusticia;
es la barbariel.i.,

-Así es, más el código se presenta. in-
flexible.

--;Entollces hay qlle reformar los códigos!
-Rí~ hay qlle reformarlos..,
«¡Y, en tanto, la sangre sigue empapando

a.} muudols
El último cuadro resulta de una veraci­

dad terrible, de una potencia dramática, ex­
elusiva, Es la capilla ardiente donde el buen
Cruz aguarda la hora infame, Esa escena
ent.re Alma y Cruz e11 tal situación, enterne­
ce y aflige; es dolorosa como la misma rea­
lidad, clIyas detalles ha traído Ghiraldo COIl

una exactitud. casi fotográfica, llena de emo­
ciopantes palpitaciones,

Avido público se, congrega frente al ban­
quillo trágico, alrededor de la 'capilla ar­
diente.
, Llegado el grau momento, Cruz engaña á
su Alma. Es la primera vez (lue le engalla
y á un paso de la muerte, lCólno imaginar
que Alma pudiera presenciar el sacrificio?

-El abogado necesita hablarme UIl mo­
mento-le dice Cruz. Alma sale. Y, á poco,
en medio de un silencio abrumador, la fi­
gura del gaucho se destaca, marchando tra-



bajosamente hacia la iguominia qlle le erigen
los hombres,

Al paso de Cruz hacia la muerte, el público
curioso se descubre con la religiosidad de la
impotencia. Una angustia sombría se cierne
sobre el cuadro.

-¡La ley!. .. ¡La ley!... He allí las últimas
palabras de Cruz. El drama bárbaro se trunca
C011 la caída del telón.

No existe una protesta '111ás vibrante con­
tra la pella de muerte.

Cruz es 1111 temperamento, 1In carácter COI}

robustez delineado, C)lle puede sintetizar
algo así como la oculta energía de una Ta­

za. Es el ejemplar nativo, qtle (lió la tierra
virgen corno UIl fruto sano tIlle el. ambiente
110 puede contaminar mientras su entereza
bravía resiste, heroica y por naturaleza, las
influencias viciosas de una civilización qlle
se resiente, sino de jnuoble como algunos
opinan, llor lo menos (le injusta y mal dis-
pnesta. _

Ghiraldo se ha, erguido frente á la vida, sin
vacilaciones. Y 110S ha presentado 11110 de:sus
dolores más inicuos...

.Iosá DE MATUR.\NA.



De8(1e hace tiempo 110 ~e presentaba ('11

la escena nacional 1111 drama vigoroso, in­
tenso, como «Alma Gaucha (le Alberto Ghi­
raldo, estrellado anoche llor la compañia de
Pablo Podestá, eu el ...Argeutiuo,

Todavía 110S hallamos bajo la im presión
producida }Jor esta obra, lJor la vividcz de
su concepción, qlle arranca de 1111 hecho ló­
gico: por el colorido (le ~11 acción, J)01' ]0

il1teresante y conmovedor (le 811 argumento,
tratado con sobriedad, IJero intensa.meute,
hasta desgarrador en ciertos momentos, "r

qlle mantuvierou en constante tensión de
espíritu al auditorio qtle seguía ].lRSO á lla­
so el desarrollo del drama.

El señor Ghiraldo ha abordado 1111 terna
altamente humanitario: presentando 1111 ca­
so el1 toda 811 conmovedora y sencilla (les­
nudez. I..4a produccióu citada es varonil, de
empuje, y teatralmente es una obra admi­
rable, Ghiraldo ha esplayado en el caro lJO

del teatro de ideas un 1rabajo meritorio
bajo todo concepto. La fustigación á la 111­
tima pena está demostrada en ese drama,
COIl toda vehemencia.

Al -concluir el primer acto, que se eOlupo­
ne de dos cuadros, se vislumbró (iue el éxi­
to más completo coronaría la obra.

EIl ese primer cuadro queda planteada la
slntesis del drama, y en el segundo se ve
la conexión con que procede el autor. Son
dos cuadros éstos que en su factura senci­
lla, dentro de lo humano )Y' exentos del efec-



ti Smo teatral despertaron poderosamente
la atención, Y el interés fué subiendo de
punto en el segundo- acto llegando en el
tercero-primer cl1adro-á su momento C1.Jl­
minante, hasta 811 fin-seglllldo y último
cuadro-e-conmovedor, doloroso, que deja. e11

ol público el sentimiento (le huber })reSell­
ciado un hecho real. I.Ja escena tilla], la vi­
sita y despedida (le la intrépida Alma al
pobre condenado á muerte-s-soldado Crnz­
t'~ 11n cuadro de tal fuerza verídica e11 S11

colorido que llega al corazón,
}4~1 anclitorio 110 perdía t111 sólo detalle de

esa escena; hallúndose supeditado á la ac­
ción, y cuando bajó el telón, eu momentos
en 'J11e Cruz ~e eucamiua al banquillo el)

qlle será Iusilado, la nerviosidad dolorosa,
mantenida por largo rato, experimentó al­
go así como 1111 alivio: lOH aplausos se tri­
lmtaron expontáneos, unánimes, saludando
al autor, 'qne tuvo (lue presentarse varias
veces eH 11 nión de los intérpretes. \

Repetimos tIlle «Alma Gaucha» ha halla­
(lo una recepción entusiasta y merecida,

Una vez más hemos constatado anoche la
dedicación <le los elementos de esta com­
pañía ell el estud in ~ i 11 terpretación de. los
papeles, en ellYo desempeño primaron espe­
«ialmeute Pablo Podestá l}lle 1:1.1 papel de
l)l'otagouista, soldado Cruz, le (lió una mllY
excelente personificación, lo mismo que la



señora Mallcini en su parte de Alma, tuvo
acentos y arranques pasionales verídiccs.
Los demás intérpretes, justo es reconocerlo,
estuvieron bastante acertados en el desem­
peño de sus respectivos papeles.

La obra en cuestión ha sido presentada
en su decorado ~:r «mise en scéne», nlUY
bien.

0011 «Alma gaucha» tendremos indudable­
mente, repeticiones para rato.

(La Razón).

La critica y los RIJ]RlISOS entusiásticos
hall sancionado el drama de Ghiraldo sin
reticencia, ni distingos, como obra grande.

En «Alma gaucha», los personajes están
tallados á fuertes golpes de cincel.

Cual corresponde al eampero, más acción
que palabra, más intuición que pensamien­
to, próximo á la naturaleza, inconsciente­
mente anárquico como es ateo el niño, así es
ese Cruz vformidablemeute rebelde, brava­
m-ente hombre, que ha concebido Ghiraldo
con acierto singular, COl1 verdad realísima.

El poderoso engranaje del ejército que
estruja y aniquila, tenía que triturar forzo-

088, é ineludiblemente á ese hijo de la Pam­
pa, indómito, libre como los vientos sobe­
ranos deO su región y cuya mente tan satu­
rada de libertad, tan hecha á semejanza de



la 'tierra Ilativa, 110 puede concebir la opre­
sión; la tiranía', la esclavitud, otro dominio
que no sea el de los brazos amorosos de su
Alma...

Hay vida, ambiente, realidad, belleza en
ese drama trágico á más 110 poder, que
subyuga al espectador, qlle le hace sufrir
hondamente en el segundo acto y lo 'COIl­

mueve hasta el paroxismo del odio eu el ter­
cero.

¡Bravo anatema contra la pena de muerte!
¡Soberbio apóstrofe contra el militarismo!
Ghiraldo ha hecho obra de arte J' de ar-

te útil.
No á todos es darlo hermanar utilidad )Y

belleza.
EnU.ARflO G. GII..IMÓK.

EIl el Argentino sigue siendo «Alma Gan­
cha» el gran atractivo. Verdad que la obra
de Ghiraldo tiene las condiciones necesarias
para. conseguir éxito y verdad también-que
ella ha sido puesta en escena con toda co­
rrección.

Es la primera vez que aparece en nues­
tro teatro un drama de la índole ae «AlJIl~

Gaucha». Por vez primera el antimilitaris­
mo ha dado señales ocie vida en el teatro



nacional y lo ha hecho con energfa y aplo­
mo admirables.

El drama de Ghiraldo es de indiscutible
valía. Desenvolviéndose como se desarrolla
la trama en UIl ambiente de rebelión, podía
sospeeharse (Iue el autor cayera en lamen­
tables declamaciones. No es .así, muy al
contrario, Ghiraldo apartó ese recurso in­
noble é hizo obra. de arte. De ahí, pues,
que el triunfo sea intenso y qne el fin de
la obra se manifieste más secreta y hon­
damente, con todos los peligros que encie­
rra esa finalidad•..

En fin, no es el momento de hablar lar­
go y tendido sobre «Alma Gaucha». 'Hay
un hecho elocuente que no dejaremos de
anotar: Era el lunes á la noche, había ter­
minado el espectáculo en el Argentino y un
público numeroso habíase estacionado enla
puerta del teatro. A poco de estar ahí,
oímos aplausos y vivas. Después ese. grupo
de cuatrocientas personas siguió, -vivando y
aplaudiendo, á la pareja formada. por el
autor de «Alma Gaucha» y una simpática
y joven mujer. ':> "~.

En ese instante las campana,~de los tem­
plos vec!n~ anunciaban- que un año lluevo
He iniciaba. . . ~ -". »



Lo qlle forma él fondo de la impresión
hondamente artística provocada por las es­
cenas de esta obra dramática, es la cohesión
abeoluta de las mismas; la precisión homo­
génea qlle preside al clesenvolvimiento de
la trama, q·ue parte de un punto netamente
definido para confinar á un resultado fé­
rreamente lógico, inclescartable, sin dejar el
menor lugar á la idea de que el desenlace
fatal pudiera haber sido otro.

Alberto Ghiraldo no ha complicado la
acción de 811 bello drama cou episodios pa­
ralelos y secundarios, Empreñada de rea­
lismo extraordinario la caracterización de
Cruz y de Alma que palpitan en la escena
corno en la misma vida real, lo mismo define
en unas cuantas plumadas los caracteres
de los demás personages qlle encuadran la
acción en medias tintas sabiamente perfi­
ladas.

y con la sobriedad de recursos de qlle
hablamos, con la mesura y la parsimonia
en los, efectos escénicos qlle surgen llor sí
sólos ·del drama, ha conseguido el autor de
«Alma Gaucha» producir en el público
sensaciones arrebatadoras qlle vienen suoe­
diéndose desde la primer escena hasta la úl­
tima, haciéndole palpitar intensamente con
la víctima y provocando en él la tácita re­
probación de un régimen disciplinario q1.1e
110 cuadra C011 las tradiciones ni la índole
fundamental de nuestra raza.

Félix Quesnel habría reconocido en «Alma



Gaucha» la. aplicación esmerada de su ·'teo­
ría favorita e11 cuanto al teatro moderno:'
«un palpitante trozo de vida trasportado á
las tablas con 8118 hedores morales y sus
bellezas plásticas».

(Sarmiento).

«Alma Gaucha», el drama' de Ghiraldo,
es una obra de tan buena factura como vale­
rosa tendencia.

Sin declamaciones contraproducentes, con
el vigor de los hechos reales que. presenta
hábilmente sintetizados para la adaptación
escénica, es un elocuente argumento contra
el militarismo cuya absurda prepotencia ba­
sada en el brutal rigor de la disciplina india­
cutida, pone de relieve.

(El Dia1';o Espa·ñol.)

En el teatro Argentino acaba de estre­
narse un hermoso drama del joven escritor
Alberto Ghiraldo, Se titula «Alma Gancha».
Es ~n trozo de vida intensa, llevado á la
escena, e11 forma vigorosa, que pone de re­
lieve el espíritu combatiente de su autor.



El señor Ghiraldo nos presenta, con la
amarga crudeza de la realidad; escenas de
cuartel, en donde los conscriptos sufren los
desmanes del militarismo. Sin qlle los per­
sonajes de «Alma Gaucha» se entretengan en
hacer sobre la escena divagaciones filosófí­
eas ni exposición de ideas libertarias, la
obra es de combate, y su propaganda surge
IiO de lo que aquéllos dicen, sino de la vida
dolorosa que llevan.

El señor Ghiraldo, consecuente con sus
ideales, ha llevado al teatro dos temas qlle
son siempre de. actualidad: los abusos del
militarismo y la pena de muerte.

El ruidoso éxito de la obra debe com­
placer á' su autor, pues con razón puede
afirmarse que su trabajo .ha sido compren­
dido.

(Cara» y Ca/retas).

·~ucnog Airs:s, Enero de I';)O¡, .:
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